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«SANTIFICADO SEA TU NOMBRE» 
LA PRIMERA PETICI~N DEL PADRENUESTRO 
Isidro GOMA CIVIT 
l .  Primer anhelo de los hijos de Dios'. Lo elevan al Padre en forma de ple- 
garia fácilmente inteligible para quien viva los modos de pensar y sentir de la 
Biblia: que tu nombre sea santificado. Según el lenguaje de la Biblia, el nom- 
bre de Dios es a Dios mismo en relación con nosotros lo que el resplandor del 
sol es al mismo sol cuando nos ilumina: revelación, comunicación, eficacia. La 
sugerencia superconceptual de la palabra santo (siempre conforme al modo bí- 
blico de pensar y hablar) se refiere en Dios a su divina identidad. En conse- 
cuencia, pedir que «su nombre sea santificado» expresa el deseo filial de que 
Dios se manifieste y sea reconocido por los hombres como Dios auténtico. Que 
su identidad revelada -su rostro de Padre- se muestre patente y eficaz sin límite 
en el ámbito de toda existencia humana. 
Coinciden en este primordial anhelo la oración de Jesús y el cántico de 
María. Quien reza el Padrenuestro abriga y expresa la esperanza de que se haga 
muy pronto evidencia universal la suprema realidad que el MagniJicat pro- 
clama por convicción de fe: <<¡ SANTO ES SU NOMBRE!» (Lc 1,49b). Convencido 
de que la definitiva «santificación» del nombre de Dios la ha de llevar a término 
el mismo Dios. 
«Santificar» equivale a glorifical: «iGlorifica tu nombre!», pide Jesús al 
Padre en el introito del misterio pascua1 según el cuarto Evangelio (Jn 12,28). 
Las primeras palabras del Padrenuestro, aunque pronunciadas en forma de ple- 
garia, son en espíritu voluntad de glorificación. Doxología en éxtasis. Ante todo 
y por encima de todo, la gloria del Padre. Sólo iluminadas por esta intención 
universal alcanzarán plenitud de sentido las sucesivas peticiones. 
1. Análogamente en el orden humano, será primordial deber, honor y valor de los hijos la 
«gloria» de sus padres. Léase Sir 3,l-6. 
2. En el corazón de todo israelita religioso, el primer inciso del Padrenues- 
tro tiene sabor de hogar. Jesús sentía y rezaba con el alma de su pueblo. En la 
oración tradicional judía se manifiesta con frecuencia el deseo de que sea san- 
tificado el nombre del Señor2. Ejemplo principal, el comienzo del Qaddish3: 
«Magnificado y santificado sea su gran nombre 
en el mundo creado por él según su voluntad» 
Sigue inmediatamente la petición del Reino de Dios: 
«Establezca Él su reinado 
en el tiempo de vuestra vida y vuestros días 
y de la vida de toda la casa de Israel, 
de prisa y pronto. 
Y decid: Amén». 
Si Jesús ya decía o escuchaba estas palabras del Qaddish en el oficio sina- 
gogal de su tiempo (imaginemos que en la misma sinagoga de Nazaret), ten- 
dríamos en las primeras palabras del Padrenuestro un precioso recuerdo literal 
de su propia oración litúrgica desde la infancia. Pero no se puede documentar 
con certeza tal antigüedad del Qaddish. Por otra parte, para explicar su relativa 
coincidencia con el Padrenuestro sería razón suficiente el hecho de que ambas 
oraciones «nacen de una misma fuente y tienen por hogar un mismo universo 
de fe»4. Fuente y hogar común que es la tradición viva de Israel. Su cauce y 
principal testimonio, la Biblia. 
Así pues, desarrollaremos a la luz de la Biblia nuestra reflexión sobre el pri- 
mer anhelo del Padrenucstro. PRIMERO COMO QUIEN EXPLICA LOS TÉRMINOS, bajo 
tres epígrafes: 
2. Ejemplos en G. DALMAN, Die Worte Jesu, 1, Leipzig 21930, pp. 304-310. Cf. tambien H. 
L. STRACK-P. BILLERBECK, Kommentar zum Neuen Testament 1, pp. 411-418. 
3. El Qaddish (=«Santo» [en arameo]) es una antigua doxología que se ha transmitido, a lo 
largo de los siglos, con diversas recensiones. Texto arameo fundamental en la primera edición 
(no en la segunda) de la obra de G. Dalman citada en la nota precedente (Leipzig 1898), p. 305. 
Excelente estudio del Qaddish en relación con el Padrenuestro desde una perspectiva judía: B. 
GRAUBARD, The Kaddish Prayei; en The Lord's Prayer and Jewish Liturgy (ed. J. J. Petu- 
chowski-M. Brocke), London 1974, pp. 59-72 (la misma obra, en las pp. 37-39, ofrece Ya tra- 
ducción de vanas recensiones). Bastantes autores dan por supuesto (sin prueba decisiva) que el 
Qaddish, al menos en su núcleo esencial, ya se decía en las sinagogas en tiempo de Jesús. Ana- 
liza el paralelismo entre su primer inciso y el del Padrenuestro J. SCHLOSSER, R2gne de Dieu dans 
les Dits de Jésus, Paris 1980, pp. 254s. Cf. también A. D~EZ MACHO, Qaddis y Padre nuestro, en 
El Olivo 12 (1980) 23-46. 
4. B. GRAUBARD, estudio citado en la nota anterior, pp. 62. Cf. también J. HELNEMANN, The 
Background of Jesus's Prayer in the Jewish Liturgical Tradition, en la p. 81 del libro THE LORD'S 
PRAYER, etc. citado en la misma nota. 
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1.- Valor del sustantivo nombre referido a Dios; 
2.- Sentido del verbo santijcar referido al nombre de Dios; 
3.- Iniciativa, momento y ámbito de la santijcación del nombre de Dios. 
En una segunda parte, sin despreciar la cadena de sinónimos que habremos 
ido descubriendo, encontraremos en distintos pasajes de la Biblia (desde el 
mismo Padrenuestro hasta el Evangelio de Juan, pasando por el Sermón de la 
Montaña, la teología del bautismo y la Carta a los Efesios) el contexto ade- 
cuado de esta primera petición de la Oración Dominical. 
1. LOS TÉRMINOS DE LA PETICIÓN 
1. El nombre de Dios 
a) Nomen est numen 
3. El nombre5 indica y determina la persona que lo lleva. Además la signi- 
fica. Testimonio y mediación entre su realidad y nuestro espíritu. Expresión de 
su identidad -no a la manera de un traje que se pone y se quita, sino como la 
misma piel que «define» el cuerpo. 
Cuando decimos o pensamos el nombre de una persona conocida, nos la re- 
presenta. Suscita en nuestro interior un reflejo de su presencia. Reflejo nocio- 
nal, dinámico y afectivo. Nacional, por medio de una impalpable pero viva 
imagen de su ser. Dinámico, porque el nombre trae acumulado cierto efluvio 
del poder y eficacia de quien lo lleva. Si alguien, por ejemplo, anuncia legíti- 
mamente una orden «en el nombre» del soberano, pone en ejercicio aquí y 
ahora la autoridad del soberano sobre los que reciben el mensaje. Y todos sa- 
bemos por experiencia cuánto puede influir la mención de un nombre oportuno 
a la hora de acreditar una idea, infundir confianza, imponer respeto, alcanzar un 
favor. Reflejo de presencia también afectivo. El nombre de alguien a quien co- 
nocemos nunca nos llega fríamente neutral. Concentra y evoca en nuestro es- 
píritu un indefinible conjunto de los sentimientos -ya positivos ya negativos- 
que durante la vida hemos experimentado a propósito de él. La fuerza de esta 
5. Bibliografía abundante; véase una buena selección de títulos en J. SCHARBERT, Aus- 
gewahlte Themen der Theologie des Alten Testaments, 1, pp. 52s, München 1982. Amplia y do- 
cumentada visión de conjunto sobre este tema bíblico en el artículo 6vopct (Bietenhard) del 
ThWbNT V 242-281. Obra fundamental: 0 .  GRETHER, Name und Wort Gottes im Alten Testa- 
nzent, Giesseii 1934. Ofrece buena información y valiosas reflexiones sobre el tema (objeto de 
su tesis doctoral en 1950) R. CRIADO en EstEcles 26 (1952) 313-352 y en EstBíbl 12 (1953) 
273-316.345-376. Excelente el libro de A.-M. BESNARD, Le mystire du nom, Paris 1962. Su- 
gestivo el artículo de W. VOGELS, Dis-moi ton nom, toi qui m'appelles par mon nom. Le nom 
dans la Bible, en Science et Esprit 33 (1981) 73-92. 
evocación afectiva con que su nombre «hace presente» dentro de nosotros a 
una determinada persona puede actuar con tal insistencia y penetrar tan hondo 
que acabe por constituirla centro de nuestro sentir y querei6. 
Muchos pueblos antiguos, y en particular los del oriente bíblico, conside- 
raban con más realismo que nosotros la correlación entre el nombre y el ser al 
que va adherido. Nuestra mentalidad occidental y moderna nos inclina a utili- 
zar los nombres -resultado de una convención- como simples etiquetas exte- 
riores, aptas para rotular sin equívoco lugares, cosas y personas. Contraponemos 
el «nombre» (posiblemente falaz) a la «cosa» (realidad segura), de la misma 
manera que preferimos la tangibilidad de los «hechos» a las (tantas veces inú- 
tiles) «palabras». Pero aquellos pueblos antiguos, para quienes la palabra era un 
valor sagrado7, percibían a través del «nombre» cierta irradiación objetiva del 
mismo sefi. De ahí que pudiesen considerar el nombre de alguien como cifra y 
presagio de su destino: nomen est omen. Conductor de su poder: nomen est 
numeng. De ahí la profunda significación que entrañaba el hecho de imponer a 
alguien un nombre o cambiárselo (abundancia de ejemplos en la historia bí- 
blica). El valor del nombre alcanzó su ápice, naturalmente, cuando se refería a 
reyes, genios o dioses. Quien más nombres tenía (no menos de cincuenta el 
dios Marduk)gbs, más dignidad y poderío acumulaba. Eficacia peculiar si los 
nombres se mantienen en el arcano; el que logre arrancar su secreto, habrá con- 
quistado el poder vinculado a ellos que el genio benéfico o maligno se empe- 
ñaba en retener para sí. 
Exagerar la objetivización de los nombres lleva a imaginarlos como una en- 
tidad subsistente en sí misma (algo así como una «hipóstasis») e induce a la 
tentación, tantas veces consentida, de manipularlos como instrumento de poder 
6. Ejemplo característico, dentro de la psicología religiosa, en la tradicional «oración de 
Jesús», actualizada y difundida durante los últimos siglos por la Filocalia (historia, informa- 
ción documental y elementos de juicio en P. ADNES, Dictionnaire de Spiritualité, VI11 1126- 
1150: Prikre i Jésus). 
7. E. ZURRO, La Voz y la Palabra, en El Misterio de la Palabra (homenaje L. Alonso Scho- 
kel), Madrid 1983, pp. 23-29. 
8. Pero no hay que exagerar el contraste entre las dos mentalidades («oriental-antigua» y 
((occidental-moderna))). En la psicología de los nombres a través de las diversas culturas tiene 
más peso lo permanente que lo diferencial. También entonces circulaban de rutina muchos nom- 
bres meramente convencionales. Y ahora, como siempre, se siguen pronunciando nombres con 
tal aura de fascinación que raya en la eficacia mágica.. . 
9. Cf. O. GRETHER, Name und Wort Gottes int Alten Testament, pp. 2s (omen = augurio; 
numen = «numen» o fuerza divina.) 
9bis. Cf., a título de curiosidad, J. BOTTERO, Les Noms de Marduk, l'écriture et la 'logi- 
que' en Mésopotamie ancienne, en Essays on the Ancient Near Est in Memory of Jacoh Joel 
Finkelstein (ed. by M .  de Jong Ellis), Hamden, Connecticut, 1977, pp. 5-28 (= Memoirs ofthe 
Connecticut Academy oJ'Arts and Sciences X I X  [1977]). Se pueden aducir numerosos ejem- 
plos de polinimia (((multiplicidad de nombres») referidos a dioses o héroes de la antigüedad; 
cf. p. ej., M. HENGEL, Der Sohn Gottes, Tübingen 21977, p. 91, n. 109 (trad. española [Sala- 
manca 19781 pp. 82s, n. 1). 
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mágicolo. Pero la doctrina bíblica sobre el nombre de Dios evitó siempre (y re- 
probó: Ex 20,7 = Dt 5,ll)  la caída en esa tentación. 
4. Dentro de la Biblia y en la tradición de Israel, el nombre de Dios signi- 
fica Dios mismo en cuanto se nos maniJiesta. El «nombre» (en hebreo, shem) 
sirve de mediación entre la inaccesible infinitud de Dios y la capacidad humana 
de pensarlo y sentirlo. Cifra de revelación. 
Sin «nombre», Dios en relación con nosotros sería un ausente. Pero cono- 
cer su nombre no es conquista humana. Es gracia y regalo del mismo Dios, que, 
conociendo al hombre y por voluntad de comunión con el hombre, se le ofrece 
a diálogo personal en el signo de un nombre personal. Nadie entrará en este diá- 
logo mediante experimentaciones de índole mágica que puedan otorgarle poder 
sobre la divinidad. El nombre se acepta por la fe. Toda la fe de Israel se con- 
densa en reconocer e invocar el santo Nombre de Dios. 
Del Dios ilimitado no cabe materializar la presencia en un ídolo. En vez del 
imposible ídolo (y desautorizando todo ídolo), Dios mantiene despierta en el 
pueblo la conciencia de estar en contacto vivo con su realidad y su poder me- 
diante el signo de su Nombre. En efecto, el Nombre revelado e invocado es para 
el pueblo de la Biblia memorial, garantía, concreción y casi sacramento de una 
inmediata presencia de Dios. 
' El Señor aceptó que su Nombre fuese invocado en cualquier lugar de la tie- 
rra elegida (Ex 20,24), ya en las cercanías de Betel (Gn 12,8; 13,4) o de Ber- 
seba (Gn 26,25), ya en la cumbre del Carmelo (3Re 18,24). Cuando impusieron 
la severa centralización del culto en Jerusalén, les pudo parecer a algunos que 
la morada del Nombre divino en la tierra quedaba localizada y circunscrita a su 
Temploll. Y hasta quizá disociaron de alguna manera esta re-presentación local 
de Dios por medio del Nombre en la tierra12 de su Gloria sin límite relegada a 
lo alto de los cielosl3. Pero nunca se apagó el sentimiento de la cercanía, de la 
intimidad de Dios. Único en el cielo y en la tierra (Dt 4,39). Término personal 
de nuestro amor absoluto (Dt 6,4). Llevamos su palabra dentro del corazón (Dt 
30,14). La mayoría de las veces que la Biblia habla del «nombre» de Dios habla 
de Dios mismo sin connotar que sea preciso relacionar su invocación con un 
lugar determinado. Habla del Dios que se abre hacia nosotros en regalo de co- 
nocimiento afectuoso. El nombre de Dios es inmaterial fascinadora sombra de 
10. Arsenal de ejemplos en K. PREISENDANZ, Papyri graecae magicae, Leipzig, 2 vols. 
(1928 y 1931). 
11. Cf. Dt 12,5.11.21; 14,23.24; 16,2.6.11; 26,2; Neh 1,9; Jer 7,10.11.14.30; 32,34; 34,15, 
etc. Conforme a esta mentalidad («deuteronomística»), el Templo fue edificado y consagrado al 
Nombre divino a fin de que, precisamente en él, lo invocasen con (casi) infalible eficacia: 3Re 
8,16-20.27.29.41-44.48; 9,3, etc. 
12. Re-presentación «hipostatizada» (dicen algunos, no sin exageración) en el Nombre. 
13. Cf. T. N. D. M E ~ I N G E R ,  The Dethronement of Sabaoth. Studies in the Shem and Kabod 
Theologies, Lund 1982. 
su presencia. Memorial de su voluntad de salvación. Al trasluz de su nombre 
reverenciamos y bendecimos al mismo Dios. Suspirar por su nombre es suspi- 
rar por él (1s 26,8-9): 
«. . . Señor, te esperamos; 
¡por tu nombre (shem) y por tu memoria (zéker) ansía el alma! 
Mi alma te ansía de noche; 
- sí, mi espíritu en mi interior madruga por ti». 
b) El nombre de YAHWEH 
5. Al Dios inmenso no lo define un nombre trazado sobre papel o dicho por 
labios humanos. Por eso algunos filósofos y poetas han afirmado que Dios no 
tiene nombrel4. Otros, empero, tomando la misma idea por su anverso, piensan 
que no hay mejor manera de «nombrar» a Dios en este mundo que la de reunir 
y sublimar en convergencia hacia él la totalidad de los nombres de belleza, ver- 
dad y amor que el hombre es capaz de pensar. 
De acuerdo con la paradoja que entraña el hecho de que un misterio, sin 
dejar de serlo, sea revelado, Dios -según la Biblia- manifiesta su nombre de 
manera que el mismo acto con que lo manifiesta lo deje envuelto en indefinible 
reserva. Comunicándose al hombre por libertad de gracia, mantiene irrenun- 
ciable su trascendencia. El documento principal de esta divina pedagogía nos 
lo ofrece el diálogo con Moisés desde la zarza incandescente (Ex 3,13-15). 
Lección escenificada de lo que significa para Israel el Nombre propio de su 
Dios. De quien ES único Dios (Dt 6,4!): YAHVEH~~. 
A Moisés, que le pregunta cuál es su nombre, Dios responde en primera per- 
sona (v. 14a): «SOY EL QUE SOY»: ehyéh asher ehyéhl6. Moisés tendrá que hablar 
14. Por ejemplo (por lo que se refiere a los poetas) Goethe en el pasaje que transcribe 
GRETHER, Name und Wort Gottes 164. Cf. también Dámaso Alonso en Poetas españoles contem- 
poráneos, Madrid 1958, pp. 333s. Claro y preciso Fray Luis de León: «Y así a Dios, si nosotros 
le ponemos nombre, nunca lepondremos un nombre entero y que le iguale, como tampoco le p c ~  
demos entender como quien El es entera y perfectamente; porque lo que dice la boca es señal de 
lo que se entiende en el alma. Y así, no es posible que llegue la palabra adonde el entendimiento 
no llega». Los Nombres de Cristo. Introducción (Obras Completas, BAC 21951, pp. 405s). 
15. Seguimos la pronunciación aproximativa del tetragrama YHVH, que aceptan actualmente 
los entendidos en filología sernítica con (casi) unanimidad. Damos por conocidos los diferentes 
puntos de vista acerca del origen, etimología, antigüedad y difusión en otros pueblos del nombre 
divino YHVH (o de sus formas breves YH, etc.). Información en ThWbNT 111 1036-1080 (apar- 
tado C [Der at.liche Gottesname (Quell)] del artículo 6voya). Exposición magistral, con amplia 
bibliografía, en R. DE VAUX, Histoire Ancienne d'lsrael, Paris 1971, vol. 1, pp. 321-337: «La Ré- 
vélation du Nom Divin» (= «The Revelation of the Divine Name» en Proclamation and Pre- 
sence, 0.T. Essays in Hon. G.H. Davies, London 1970, pp. 48-75). 
16. Otros traducen: «soy el que seré», o «soy el que es», etc. El Apocalipsis recapitula las 
diversas interpretaciones cuando glosa con estilo targumizante el Nombre divino en 1,4.8 y 4,s. 
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a sus hermanos israelitas de parte de Quien se ha llamado a sí mismo (14b): «Yo 
SOY» (ehyéh). Para referirse a él en forma verbal sustantivada, la Biblia hebrea 
escribirá (bastante más de seis mil veces) el tetragrama YHVH = «ÉL ES». 
«Este -YAHVEH- será mi nombre para siempre», decide el Dios de los pa- 
dres en el mensaje que Moisés llevará al pueblo oprimido; -Éste mi memorial 
(zéker) de generación en generación» (v. 15). «jYahveh es su nombre!» canta el 
pueblo en grito de victoria cuando se siente ya libre por gracia de Dios al otro 
lado del Mar Rojo (Ex 15,3). La introducción al Decálogo, quintaesencia de la 
alianza de Dios con su pueblo, se centra en el recuerdo de la divina liberación: 
«Yo, Yahveh tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de la es- 
clavitud.. .» (Ex 20,2). 
6. Las expresiones con que Dios se designa a sí mismo en la teofanía de la 
zarza, no intentan definir su naturaleza. Cuando dice (Ex 3,14): «soy el que 
soy» (= afirmación intensiva), garantiza con su ya conocida personalidad (es el 
Dios de los padres: 3,6.15.16) el designio de salvación que acaba de notificar a 
Moisés (3,7-lo), a quien ha dicho también (v. 12): «estoy contigo)) («soy con- 
tigo»: ehyeh 'immakh), asegurándole con estas palabras la eficacia divina de la 
humanamente imposible (v. 11) misión que le encomienda: la de realizar el 
Éxodo. El Éxodo, gestionado obediencialmente por Moisés, será gesta exclu- 
siva de Yahveh. «El (que) es» liberará a Israel de Egipto, hará Alianza con él en 
el Sinaí, lo llevará a la Tierra prometida. El segundo relato («sacerdotal») de la 
vocación de Moisés (Ex 6,2ss) introduce (v. 2) y rubrica con la insistente sigla 
de infalible autoridad «jYo Yahveh!~ estas tres fases del Éxodo: la liberación 
(6), la Alianza (7), la futura posesión de la Tierra (8). Tres fases que preludian 
y significan todo el proceso de la intervención salvífica de Dios en la historia 
del pueblo. Historia de salvación, que es llamada a su libertad, exigencia de fi- 
delidad a su Alianza, guía hacia la Tierra elegida, donde florecerá la auténtica 
Patria (cuyo horizonte, cuanto más se avance en dirección a él, con mayor cla- 
ridad se irá definiendo «escqtológico»). Dondequiera lo invoquen (Ex 20,24), 
el nombre YHVH será memorial perenne (Ex 3,15) del Dios que actúa en la his- 
toria de la Salvación. Energía liberadora. Compromiso de fidelidad. Esperanza. 
7. En la manifestación del nombre Yahveh y en su glosa alusiva «soy el que 
soy» la Biblia no intenta dar una definición de la interior naturaleza divina. Pero 
sí abre camino hacia una reflexión en torno al misterio, no expresable en len- 
guaje humano, de que Dios es. Ser absoluto. Infinitud esencial. Realidad sin 1í- 
mite, inmanente y activa en el fondo de todas las realidades. Pero, aunque la 
Biblia no teoriza en formas conceptuales la trascendencia de Dios, la siente y 
deja entrever su reflejo en la manera de contemplar el universo, de meditar la 
historia y de vivir la oración. 
8. La religiosidad israelita envolvió el nombre de Yahveh en atmósfera de 
adoración. Los demás «nombres» o títulos divinos, en el vocabulario de la Bi- 
blia, intentan refractar hacia nuestra capacidad de comprensión algún particu- 
lar destello de la infinita y en sí misma inasequible luz de Dios. Pero el nombre 
propio del Dios de Israel -YHVH- quiere expresar y avivar el anhelo, nunca sa- 
tisfecho, de captar su luz en plenitud. De tratar en diálogo de amistad personal 
con Quien, conociendo nuestro nombre, nos ha dado a conocer el suyol7. Por 
su simple morfología, la palabra «Yahveh», no pasaría de ser un signo de co- 
municación acústico o gráfico; pero en el alma de Israel tiene función de «sig- 
nificante vivo» tendente hacia un significado superior, que excede toda humana 
capacidad de comprensión. Sigla insinuante del «Nombre» sin letras ni sonido 
que puede expresar la identidad de Dios. Del Nombre sobre todo nombre, que 
sólo Dios mismo puede pensar y decir. 
La sacralidad del tetragrama YHVH se llevó a tal exigencia de respeto, que 
los israelitas, sobre todo en la época posterior al destierro, acabaron por abste- 
nerse de pronunciarlo (e incluso, a veces, de escribirlo). Lo sustituían en la lec- 
tura del texto bíblico por algún título divino que, sin decirlo, lo evocase. Por 
ejemplo, Adonai: «el Señor»lg. Otra sustitución habitual, sobre todo en la lec- 
tura extralitúrgica, era el sustantivo arameo Shema': «el Nombre»lg. 
17. Así, p. ej., Dios, que «conoce por su nombre» a Moisés (Ex 33,12.17), se comunica con 
él en diálogo de amistad (33,ll). En el ámbito de esta relación de amistad, Moisés expone el 
deseo de recibir un conocimiento experimental de «los caminos* de Yahveh (= de su manera de 
ser y obrar): Ex 33,13. El deseo de «ver» su gloria: 33,18. Manteniendo esta «visión» dentro de 
los límites que impone su trascendencia (33,20-23), Dios cumple el deseo de Moisés (33,19). Y 
le revela de nuevo (con énfasis: «iYahveh, Yahveh!») su nombre propio, añadiendo a continua- 
ción (como quien da una «definición» o descripción dinámica de dicho nombre) su divina ma- 
nera de ser y obrar (sus «caminos»), centrada en los dos atributos que caracterizan a lo largo de 
toda la Biblia el estilo de Dios: hésed y emét -«gracia» y «verdad»: Ex 34,6-7. 
18. Acentuando la absoluta soberanía divina = el Señor de todas las cosas. La versión ale- 
jandrina de la Biblia, llamada «de los Setenta» (LXX), trasvasó al término griego KI~QLOS -«el 
Señor»- toda la densidad superconceptual y emotiva acumulada en el ~ombre  propio del Dios de 
Israel, escrito YHVH y leído Adonai. De ahí el peso teológico del vocablo Kyrios en el Nuevo 
Testamento. Es «el Nombre sobre todo nombre» que Dios ha dado a Jesucristo (Flp 2,9-11) -La 
teología del Nombre, referida a Dios en la Biblia de Israel, se proyecta en el Nuevo Testamento 
también sobre Jesús. Exposición amplia y documentada en J. DUPONT, Nom de Jésus, en Dic- 
tionnaire de la Bible, Suppl. 6, 514-541. Cf. también 1. NOYE, Norn de Jésus, en Dictionnaire de 
Spiritualité 8, 1109-1126; L. LEGRAND, «On l'appela du norn de Jésus», en RevBibl 89 (1982) 
481-491 (espec. 485-489), además del libro de A. M. BESNARD citado en la n. 5. 
19. Cuando introdujeron en los manuscritos bíblicos hebreos la indicación gráfica de las 
vocales, solían indicar en el tetragrama YHVH no las vocales del nombre divino cuya pronun- 
ciación debía evitarse, sino las del título que lo sustituía. Ordinariamente ponían las d e  ado- 
nai, alguna vez lás de elohim (Dios) y bastantes veces las de shem (esta última vocalización es 
la que adopta, a partir de la tercera edición, la Biblia Hebraica de Stuttgart). Al unir indebi- 
damente las consonantes del nombre escrito con las vocales del que hay que leer, se origina- 
ron varias pronunciaciones incorrectas del nombre divino; la divulgada universalmente (a 
partir del s. XVI) ha sido «Jehová». 
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En el judaísmo post-bíblico y también en el actual lenguaje de Israel, 
basta decir «el Nombre» (hash-Shem) para que todos entiendan, respetuo- 
samente, Dios20. 
c) El Nombre de Dios en los Salmos I 
9. Para sentir a fondo el contenido de una palabra o expresión que vive en 
el alma de un pueblo, hace falta entrar en el alma de aquel pueblo. Si cada flor 
exhala su aroma, también el lenguaje viviente de cada pueblo emite sus pecu- 
liares e intransferibles resonancias conceptuales, estéticas, afectivas. Sintonizar 
con estas resonancias es gracia de connaturalidad, sólo concedida a quien se 
haya dispuesto a ella con una asidua y cordial experiencia de contacto. 
En el alma de los fieles israelitas que escuchaban a Jesús, «el Nombre (de 
Dios)» era compendio de su fe, lema de su existencia, razón de su historia. Si 
queremos sentir con ellos (y con el mismo Jesús), tenemos que beber con el es- 
píritu de ellos en sus propias fuentes de espiritualidad. La principal y casi única 
de estas fuentes fue la Biblia, asimilada semana tras semana en el cauce de la 
liturgia sinagogal, donde escuchaban su lectura, sus glosas y comentarios. La 
Biblia era vena profunda de sus tradiciones, sus cánticos y su oración. 
Para ensayar de alguna manera esta «asimilación» propondríamos, a ma- 
nera de ejercicio escolar, un camino concreto: recoger y saborear los pasajes 
del Salterio en que aparece explícita la mención del nombre de Dios. Un 
centenar de textos. En el Salterio se fueron aglomerando, a lo largo de si- 
glos, variadas composiciones de forma poética que condensaron las más en- 
trañables vivencias humanas y religiosas de Israel y constituyeron en su 
conjunto una síntesis espiritual de la Biblia (que ha pasado a ser patrimonio 
universal de la plegaria). Cuando hacemos nuestro el Salterio, nos situamos 
en comunión de palabra y pensamiento con el auditorio contemporáneo de 
Jesús -y con Jesús mismo. 
10. Se ofrece a continuación la referencia de todos los pasajes del Salterio 
en los que se menciona el nombre de Dios. Las citas corresponden a la nume- 
ración de la Biblia hebrea. El elenco está elaborado sobre el texto masorético. 
Es obvio que, en función de los varios contextos, el significado del vocablo 
shem podrá tener diversidad de matices. Por eso algunos traductores modernos 
le dan con frecuencia, en vez de «nombre», otras equivalencias o aproximacio- 
20. Denominación alusiva que se introdujo ya (según el texto transmitido) en Lv 24,ll; cf. 
24,16.- Interesantes observaciones sobre el uso teológico de «Nombre» en los targumim (en re- 1 
lación con otras denominaciones análogas: Memrá, Shekiná, Sabiduría, Espíritu, Gloria, etc.) en 
las obras de D. MtrÑoz LEÓN, Dios-Palabra. Memrá en los targumim del Pentateuco, Granada 
1974 (espec. en las pp. 54.102-105.11 1s.300-304.421s.545-55 1.637639) y Gloria de la Shekiná 
en los targurrzim del Pentateuco, Madrid 1977 (pp. 399s). 
nes (o, considerándolo redundante, se limitan a suprimirlo). El resumen que 
ofrecemos, inevitablemente artificioso, quiere ser amable invitación a que cada 
uno procure percibir, en contacto inmediato con los textos, la indefinible vir- 
tualidad de sugerencia que tiene para el discípulo de la Biblia la palabra «nom- 
bre» cuando se refiere a Dios. 
Los que sienten con el Salterio aman el nombre del Señor (5,12; 69,37; 
119,132). Lo aman porque lo conocen (9,ll; 91,14) -en hebreo, «conocer» in- 
cluye una afectuosa relación de bienquerencia personal, de trato íntimo. Al 
mismo tiempo que lo conocen y aman, lo «temen»: es decir, le profesan un sa- 
grado respeto (61,6; 86,ll; 102,16). En él esperan (52,ll) y confían (33,21). 
Hacen memoria de él, ya sea en el recogido silencio de la noche (1 19,55) ya en 
la hora decisiva del combate (20,8). Lo invocan de corazón y de palabra -acom- 
pañando a veces la palabra con gestos rituales o con ofrenda de sacrificios (75,2?; 
80,19; 99,6; 105,l; 116,4.13.17). Saben que el Templo es su morada especial 
(74,7). Nunca olvidan el nombre del Dios único (44,21) y jamás tomarán en sus 
labios nombres de falsos dioses (16,4). Lejos de los impíos, que no conocen ni 
invocan el Nombre (79,6), y de los que lo ultrajan (74,10.18) y profanan (74,7): 
j ojalá llegue la hora en que tengan que buscarlo y reconocerlo! (83,17- 19). 
En el nombre del Señor alzan sus estandartes (20,6), luchan y vencen (44,6; 
118,10.11.12); en él está su fuerza y la fuerza de su rey (20,2; 54,3; 89,25; 
124,8). En el nombre del Señor aclaman y bendicen (118,26; 129,8). 
El mismo Señor actúa <<por causa de su nombre» (lema'an shem6). Es decir: 
por su gloria (79,9); con el fin de que en el Nombre resplandezcan su poder, 
bondad, amor y justicia. Por causa de su nombre saca a sus fieles de peligros y 
angustias mortales; los libra, salva y perdona (25,ll; 79,9; 106,8; 109,21; 
143,ll). Por causa de su nombre los guía seguros, cual pastor a su grey, aun 
cuando tengan que avanzar entre peligros y en oscuridad (23,3; 31,4). 
Para el que reza con el Salterio, la actitud principal ante el Nombre del 
Señor es la alabanza. Alabanza envuelta siempre en alegría. Adoración jubi- 
losa; música y danza. Surge del alma de cada uno y se hace aclamación coral 
de todos en la liturgia. Su clima es el espíritu de los justos y los humildes; de 
los anawim o pobres según Dios. Intervienen en ella todas y cada una de las 
criaturas que llenan cielo y tierra. La alabanza es voz de un fundamental sentir 
humano: la admiración. Admiración que al rebosar necesita manifestarse y co- 
municarse. La admiración encuentra en Dios su infinito. Los que hablan en el 
Salterio admiran y alaban a Dios por tres capítulos de motivaciones concretas: 
las experiencias de su propia vida bajo la luz de la fe; la meditación de la his- 
toria, el sentido religioso de la naturaleza. 
Los pasajes del Salterio que corresponden a las precedentes afirmaciones y 
en los que se expresa alabanza explícita al nombre de Dios, son los siguientes 
(clasificados por su verbo hebreo:) 
«SANTIFICADO SEA TU NOMBRE» 299 
-verbo hll = «alabar»: 48,ll; 69,31; 74,21; 105,3; 113,1.3; 135,l; 145,2; 
148,5.13; 149,3. 
-brk = «bendecir»: 63,5; 72,19; 96,2; 100,4; 103,l; 113,2; 145,1.21. 
-ydh = «dar gracias» o «celebrar»: 44,9; 54,8; 75,2; 99,3; 106,47; 122,4; 
138,2; 140,14; 142,8. 
-zmr = «tañer» en honor de.. . : 7,18; 9,3; 18,50 (= 2Sm 2230); 61,9; 
66,2.4; 68,5; 92,2; 135,3. 
-rwm = «enaltecer»: 34,4 (en paralelismo con gdl =«engrandecer» o 
«magnificar»). 
-rnn = «dar gritos de júbilo»: 89,13. 
-gyl = «exultar»: 89,17. 
Añádase sfr = «contar» o dar a conocer públicamente la gozosa expe- 
riencia que uno ha tenido del Nombre para los demás se asocien a ella: 
22,23; 102,22. 
Todas estas modalidades expresadas mediante el copioso vocabulario he- 
breo de la alabanza, confluyen y se armonizan en la acción más directamente 
teocéntrica del hombre ante Dios: la de «glorificar» (kbd: 86,9.12), «dar gloria» 
(29,2 y 96,8 = 1Cr 16,29; cf. 115,1), «cantar la gloria de su nombre» (66,2); 
«bendecir siempre el nombre de su gloria» (72,19). Nombre y Gloria son con- 
ceptos bíblicos paralelos (102,16; cf. 1s 59,19, etc.); ambos, resplandor de la 
Santidad. Porque el nombre de Dios es bueno (52,ll; 54,8), grande (76,2; 
99,3), sublime (148,13), admirable (8,2.10), eterno (135,13), digno de ser «te- 
mido», es decir, religiosamente adorado (99,3; 11 1,9). En una palabra, que asu- 
miendo todos los precedentes elogios los trasciende; el nombre de Dios es 
Santo (99,3; 111,9; cf. 1s 57,15; etc. «Nombre santo» se suele expresar en el 
texto hebreo mediante el semitismo «nombre de la Santidad» (de Dios): 33,21; 
103,l; 105,3 (= 1Cr 16,20); 106,47 (= 1Cr 16,35); 145,21. -Expresión fre- 
cuente en Ezequiel: 20,39; 36,20.21.22; 39,7.25; 43,723. Cf. también Lv 20,3; 
22,2.32; 1Cr 29,16; Am 2,7. 
11. Algunos salmos encomian el nombre del Señor con acentuada intensi- 
dad. Por ejemplo, el 113 y el 148. 
Sobre todo, el salmo 8. Elogio a la gloria de Dios creador y a la que el Hom- 
bre recibe de Dios en el vértice de la creación. La Iglesia de los primeros tiem- 
pos meditaba al trasluz de este salmo la gloria de Cristo (1Cor 15,27; Ef 1,22; 
Heb 2,6-9). Jesús pensaría en él cuando daba gracias al Padre por el sentido de 
fe y el instinto de alabanza divina que ha infundido en el alma de los «peque- 
ñuelos» (Mt 11,25 = Lc 10,21; cf. Mt 21,16). La inclusión que abre y concluye 
el salmo resume el éxtasis con que su autor admira a un tiempo el «nombre» del 
Señor y la creación por la que su nombre se expresa: 
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«Yahveh, Señor nuestro, 
iqué admirable es tu nombre en toda la tierra!»21 
2. Santijicar el Nombre de Dios 
a) La santidad de Dios 
12. Cuando el verbo santijicar tiene por complemento la «santificación» 
del mismo Dios, puede estar en equivalencia o en línea paralela con gloriJi- 
car22, magnzJicar23, enaltecer.. .24. Si se aplican a seres limitados, estos pareci- 
dos verbos podrán connotar un acrecentamiento de gloria, grandeza o santidad. 
Referidos a Dios, dan por supuesto que él es en absoluto grande, excelso, glo- 
rioso, SANTO. Y como tal afirmamos, deseamos, esperamos o pedimos que se 
manifieste y sea reconocido. 
13. La raíz semítica (qdsh) cuyo significado fundamental traducimos por 
«santo» sugiere -más que expresa- un superconceptual e indefinible valor nu- 
minoso25. Profundo y excelso. Misteriosamente distinto de cuanto considera- 
mos que está a nuestro alcance. Puro, espléndido. Infunde temor, tal vez aterra, 
pero al mismo tiempo fascina. Se hace presente en la vida humana a través de 
una inagotable variedad de símbolos. A fin de protegerlo y protegerse, el hom- 
bre siente una innata tendencia a trazar entre lo «santo» y lo profano (lo ajeno 
a la «santidad») una línea fronteriza de respeto, de separación26. 
Por encima de las evocaciones mágicas o mitológicas que pudo arrastrar 
consigo antes y al margen de la revelación, el concepto bíblico-teológico de 
santidad incluye siempre una c,onexión con la presencia activa del Dios de Is- 
rael. Único santo (ISm 2,2), porque único Dios. Señor de todo, distingue con 
reflejos de su propia santidad y constituye «santos» determinados lugares27 y 
21. Cf. R. TOURNAY, Le psaume VIII et la doctrine biblique du Nom, en RevBibl 78 
(1971) 18-30. 
22. En 1s 5,16 el hebreo «será santificado» se traduce al griego (LXX) por «será glorifi- 
cado». En Lv 10,3 y Ez 28,22, paralelismo entre «me santificaré» y «me glorificaré» (también en 
el fragmento hebreo correspondiente a Sir 36,3 (4): «como te santificaste.. . así glorifícate)): 1. 
LÉvI, The Hebrew Text of the Book of Ecclesiasticus, Leiden 1969, p. 37). En Ez 38,23 la ver- 
sión griega LXX glosa con énfasis: «me glorificaré)), a continuación de «me santificaré». 
23. Paralelismo en Ez 38,23 y en el texto griego LXX (ed. Rahlfs) de Sir 36,3 (4). 
24. Paralelismo en 1s 5,16. Cabría añadir los verbos reconocer a Dios como tal: Ez 38,23, 
«temerlo» o respetarlo (1s 29,23), etc. 
25. Véase un buen vocabulario bíblico. P. ej., E. JENXI-C. WESTERMANN, Theologisches 
Handworterbuch zum Alten Testament 11 (1976) 589-609. 
26. La connotación de «separado» es probablemente derivada, no fontal, en el significado 
de.la raíz protosernítica qdsh. 
27. La piedra de Betel (Gn 28,16-17), el espacio de la zarza ardiente (Ex 3 3 ,  el Sinaí y su 
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tiempos28, cosas29 y personas30. Una compleja ordenación de precauciones, ce- 
remonias y ritos31 guarda la frontera de «separación» entre el ámbito de lo pro- 
fano y aquellos espacios concretos en que Dios ha querido significar y 
actualizar de manera tangible la eficacia santificadora de su presencia en nues- 
tro mundo. Ordenación convencional (y, por tanto, adaptable) que mantiene 
sensibilizada en el hombre la conciencia de una indispensable purificación 
antes de acercarse a Dios y entrar en su atmósfera de santidad (1s 6,5-7). 
14. Más allá de los limitados signos rituales, Dios quiere asumir a su esfera 
de santidad la total existencia del pueblo que eligió y liberó para unirlo consigo 
en Alianza (Ex 19,4-5). Israel es llamado a ser «nación consagrada» (Ex 19,6). 
Pueblo santo32. Reino de sacerdotes (Ex 19,6), que en el servicio divino forja 
y expresa su identidad. Tendrá sólo a Dios por estrella y camino de su altura: 
«Yo soy Yahveh, que os saqué de la tierra de Egipto para ser vuestro Dios: sed 
santos, porque yo soy santo33.~ Imperativo de adecuar el estilo del pueblo al es- 
tilo de Dios. Inagotable estímulo de progreso, que se irá definiendo cada vez 
más hondo y humano a medida que Dios manifieste y el pueblo entienda con 
mayor claridad la fisonomía de su perfección34. 
15. Cuando la «nación consagrada» se prostituye en la infidelidad, Dios la 
apremia severamente por voz de sus profetas. Misión y pasión de Isaías, en- 
viado desde el éxtasis de la Santidad divina a un pueblo de labios impuros35. 
«Dios santo se santijcará en la justicia» (1s 5,16b). Demostrará que su santi- 
dad es eficaz y activa: excelsa en juicio (5,16a), irradiante en justicia (16b). 
Justicia que penetra como fuego en la entraña de la perversión abrasando toda 
contorno (Ex 19,12), el campamento de Israel (Dt 23,15), el tabernáculo (Ex 40,35; Nm 1,51; 
18,22), el altar (Ex 29,37). Sobre todo, el interior del Santuario (el Santo de los Santos o Santí- 
simo: Ex 26,33-34; cf.Lv 16) y del Templo (2Re 6,16), etc. 
28. De manera especial, el sábado (Ex 16,23; Neh 13,1522); día santo o consagrado al 
Señor, que es preciso santificar (Ex 20,8; Dt 5,12). 
29. Cf. Ex 30,29; Nm 18,9, etc. Privilegiado entre los objetos sagrados, el arca de la Alianza: 
Nm 4,5.15.20; 2Sm 6,7, etc. 
30. Sobre todo, los sacerdotes: Lv 21,643. De modo eminente, el sumo sacerdote: Lv 21,lO- 
15. Los nazireos: Nm 6,l-8. 
31. Ejemplo característico en los capítulos 17-26 del Levítico, que suele titularse como có- 
digo de la santidad. 
32. Nm 15,40; Dt 7,6; 14,2.21; 26,19; 28,9; Jer 2,3, etc. 
33. LV 11,44-45; 19,2; 20,7.26; 21,8; 22,32. 
34. El Evangelio dice la palabra definitiva: léase Lc 6,36 y Mt 5,48 bajo la luz de su inme- 
diato contexto (Lc 6,27-35 y Mt $43-47). 
35. Léase 1s 6. El eco de esta visión vocacional se percibe a lo largo de todo el libro en la 
expresión del nombre divino característico de Isaías y su escuela: Pdosh YIsrael, «EL SANTO DE 
ISRAEL*: 1,4; 5,19,24; 10,20; 12,6; 17,7; 29,19; 29,23 («Santo de Jacob»); 30,11.12.15; 31,l; 
37,23 (= 4Re 19,22); 41,14.16.20; 43,3.14; 45,ll;  47,4; 48,17; 49,7; 543; 55,s; 60,9.14.- Fuera 
del libro de Isaías: Jer 50,29; 51,s; Sal 71,22; 78,41; 89,19. 
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rebeldía (cf. Lv 10,2-3). Cuando Isaías, portavoz del «Santo de Israel», repasa 
en minuciosa incriminación las culpas concretas de su pueblo (1s 1-5), insiste 
en los pecados sociales. Quienes entronizan la iniquidad social en el pueblo de 
Dios, profanan el nombre santo de Dios36. Pero a los de corazón humilde y 
dócil (cf. 1s 57,15), la justicia que irradia de la divina santidad no les será tor- 
mento, sino que, purificándolos, los transfigurará en reverbero de sí misma. 
Serán santos (1s 4,3), Ciudadanos de la «Ciudad-de-justicia» (1s 1,26). SantiJi- 
carhn el nombre del Señor (1s 29,23). 
b) Santidad y gloria 
16. La santidad de Dios se transparenta en su gloria37: 
«¡Santo, santo, santo Yahveh Sebaot: 
toda la tierra está llena de su gloria!» (1s 6,3) 
La triple insistencia jqadbsh! («santo») tiene énfasis de ilimitado superla- 
tivo. Santidad es el ser íntimo de Dios. Su inaccesible misterio. La gloria 
-como el «nombre»- su resplandor hacia nosotros. 
El vocablo hebreo kabod («gloria») conserva de su raíz (kbd) la impresión 
fundamental de «peso» o gravedad. Se refiere a aquella interior valía de un ser 
que, al traslucirse de alguna manera, suscita admiración. La «gloria» de una 
persona se manifiesta y es percibida en signos; pero no reside precisamente en 
los signos que la expresan por fuera ni en la mente de quienes los perciben, sino 
en la interna calidad de la persona hacia la que unos signos espléndidos atraen 
y polarizan la atención, la maravilla, el respeto38. 
36. Cf. Sant 2,7.- Por consiguiente, en la futura era de santidad prevista y prenunciada por 
Isaías, si bien la iniciativa será toda de Dios, no por ello dejará de suscitar y promover eficaz- 
mente las humanas responsabilidades en vista a la instauración de un orden de justicia. Cf., p. 
ej., J. J. M. ROBERTS, The Divine King and the Human Community in Isaiah's Vision of the Fu- 
ture, en The Quest for the Kingdorn of God, Studies in Honour of G. E. Mendenhall, Eisenbrauns 
1983, PP. 127-136. 
37. En tomo al tema bíblico kabdd = 6óEa = gloria la bibliografía es muy abundante. Ofrece 
una práctica selección de títulos J. SCHARBERT, Ausgewahlte Themen der Theologie des Alten 
Testaments 1, München 1982, pp. 66-67 (con especial apartado sobre el tema de la «nube» en que 
se manifestaba la «gloria» divina). Puede servir de punto de partida a un estudio más amplio el 
artículo correspondiente (8onÉw, SÓEa, etc.) en el ThWbNT 11 235-258 (Kittel y von Rad); infor- 
mación bibliográfica complementaria en el vol. Xl2, 1053-1055.- Sugestivas reflexiones sobre 
el tema a lo largo de la obra de H. U. vos BALTHASAR, Herrlichkeit, sobre todo en el vol. 111,211 
(Alter Bund), Einsiedeln 1967, espec. en las pp. 31-79 y 189-195. 
38. Las afirmaciones del texto valen para el concepto bíblico-hebreo, radicalmente objetivo, 
expresado por el vocablo kabdd u otros de la misma área semántica (y por sus traducciones -p. 
ej. 60Ea en la Biblia griega- siempre que asuman este peculiar matiz del texto original). En 
griego extrabíblico, la palabra 805a (que solemos traducir por «gloria») significa ya opinión ya 
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Toda la Biblia es poema de la gloria de Dios. Escuela donde se aprende a 
deletrear sus signos, para luego trascenderlos y adorar, más allá de los signos, 
al Infinito que pregonan. 
De la gloria de Dios es reflejo -no identidad- el universo. Motivo de ala- 
banza contemplativa, que a veces se explaya en enumerativos «cánticos de las 
criaturas»39. Intención profunda del primer retrato de la creación en el Géne- 
sis (1,l-2,4). Deliciosa catequesis en el Sirácida, cuando enseña a observar y 
amar la naturaleza con ojos iluminados por la fe40. Impresionantes reflexiones 
en el libro de Job41. 
17. Más que en la naturaleza, la Biblia intuye y descifra signos de la gloria 
de Dios en el proceso de la historia. Desconcertante si se analiza en cada uno 
de sus hilos, el tapiz de la historia humana representa una gesta divina para 
quien la contempla en perspectiva de totalidad. Gran parte de la Biblia se es- 
fuerza en dar a comprender el sentido que tienen los acontecimientos históricos 
en relación con el proyecto salvífico de Dios sobre su pueblo. Este sentido re- 
ligioso de los hechos queda calificado muchas veces por su misma expresión 
narrativa. A veces se celebra en forma poética42. O se invita a reflexionar sobre 
él en tono ya profético ya sapiencial. En esta inmensa historia de salvación (de 
la que el Éxodo es canon o modelo de referencia), todo pasado y presente tiene 
por clave de interpretación el porvenir. Esperanza. Hacia ella camina invenci- 
ble el pueblo, no sin dolor. De las ruinas de una Jerusalén pecadora germina la 
certeza de una futura Jerusalén irradiante en gloria de Yahveh (1s 60,l-3.19-20). 
Y cuanto más avanza el camino de la historia, con mayor nitidez se va defi- 
renombre o fama. Se refiere a la mente de los que contemplan el objeto más que al mismo ob- 
jeto. Cuando en el moderno lenguaje corriente decimos «gloria», nos inclinamos casi siempre a 
poner el acento en esta significación subjetiva de 605a. 
39. P. ej., Sal 104 y 148; Dn 3,51-90, etc. 
40. Sir 42,15-43,33 (37); cf. también 39,12-21 (16-26). Analícese, por ejemplo, la altísima 
poesía de la descripción del arco iris en 43,ll-12 (12-13); cf. ThWbNT 111 340-43 (LQLS K. H. 
Rengstorf). Los recientes progresos del conocimiento científico, tanto en la esfera del macro 
como del microcosmos, asombrosos por las maravillas que ofrecen y mucho más por las que 
dejan entrever, siguen siendo razón y motivo (no menos «impresionante» que en los tiempos 
bíblicos) para reconocer a través de ellos la gloria de un fontal infinito Misterio. Misterio no 
es absurdo que desconcierta, sino trascendencia que ilumina. Para educar el sentido religioso 
de la alabanza (para con más inteligencia contribuir a que «sea santificado el nombre» del 
Señor) conviene fomentar un siempre actualizado conocimiento junto a un apasionante amor 
a la naturaleza. 
41. Job 38-39; cf. 25,l-14; 36,22-37,24, etc. 
42. Es procedimiento literario tradicional en la Biblia subrayar el relato en prosa de un 
acontecimiento salvífico con un interludio poético que lq recapitula e interpreta bajo la luz di- 
recta de la santidad y gloria de Dios. Por ejemplo en el Exodo, el cántico de Moisés (15,l-18; 
cf. Ap 15,3-4). El «Evangelio de la Infancia» de San Lucas asume este procedimiento literario; 
cf. S. MUÑOZ IGLESIAS, LOS cánticos del Evangelio de la Infancia según S. Lucas, Madrid 1983, 
(espec. pp. 25-60). 
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niendo en el horizonte de lo definitivo -más allá de todas las provisionales ilu- 
siones humanas- la Jerusalén «escatológica» (Ap 21,9-22,5), que será pura 
transparencia, luminosa presencia de la Gloria de Dios43. 
18. La mística de la GLORIA y el celo por la SANTIDAD de Yahveh vibran a 
alta tensión en la palabra del sacerdote y profeta Ezequiel. Piensan bastantes 
autores que alguno de sus textos44 pudo influir directamente en la forma con 
que expresaron su primera petición tanto el Qaddish como el Padrenuestro. 
Le duele a Ezequiel el escándalo provocado por la caída de Jerusalén, la 
ruina del Templo, los judíos exiliados en Babilonia. A las naciones impías, que 
se gozan en ello, les sirve de ocasión para profanar el nombre de Yahveh. Pero 
el Señor, celoso de la «santidad de su Nombre» (39,25), se santqficará (demos- 
trará que es santo) liberando y repatriando -como en un nuevo Exodo- a los is- 
raelitas ahora exiliados (cf. 20,41; 28,25). No porque ellos lo merezcan, antes 
al contrario, sino de pura gracia. Por causa de su Nombre (lema'an Shemi); 
para que las naciones ya no tengan razón de «profanarlo»45. Así reconocerán 
todos que él es Yahveh46. El que santifica a su pueblo (20,12). 
La liberación de los oprimidos supone la humillación de sus opresores. 
También en esto Yahveh se glorifica y (=) se santifica47. 
La expresión me santificaré, puesta en boca de Dios, equivale a santificaré 
mi gran Nombre (36,23). Gloriosa santificación del Nombre de Dios, que ha de 
realizar él mismo. Siendo gesta divina, se manifestará en la humana renovación 
de su pueblo. Congregará a los dispersos. Los reintegrará libres en su propia 
tierra, florida como un jardín, fuerte como alcázar. Con agua pura los limpiará 
de toda idolatría, de toda inmundicia. Aleccionados por las penalidades de que 
se hicieron dignos, les infundirá sentido de contrición, voluntad de convertirse. 
Les dará un corazón nuevo y un espíritu nuevo: corazón humano, ya no de pie- 
dra; espíritu de Dios. Caminarán en sus leyes y costumbres. El pueblo se mul- 
tiplicará. El país gozará de ilimitada prosperidad; sin miseria, sin hambre. Nada 
por méritos suyos; todo de pura gracia. Porque el Señor es fiel a su Alianza. 
Porque su pueblo es suyo, y él es de su pueblo48. 
43. Ap 21,11.22-24; 22,3-5. Entre los tradicionales signos perceptibles (fuego, tempestad, 
etc.) que, según la Biblia y demás tradiciones del judaísmo, contribuyen a suscitar la «imponente 
impresión» del Kebdd YHVH -de la Gloria de Dios- sobresale el de una luz excepcional. 
44. Sobre todo Ez 38,23. Cf. SCHLOSSER, Le Rkgne 249-255. 
45. Cf. 20,9.14.22; 36,20-23; 39,7. 
46. 20,20.42.44, etc. etc.; cf. §S 5-8. 
47. 20,28 (Sidón); 38,16 («Gag»); cf. 3 12. 
48. Mirada a un futuro de esperanza, cuya descripción se concentra en 36,24-38 (cf. también 
37,26-28; 39,21-29; anticipación en 11,19-20). Futuro en esperanza -pueblo santo y feliz, res- 
plandor de la gloria de Yahveh- que trasciende el horizonte contemporáneo del profeta y se ex- 
tiende hacia un indefinible devenir mesiánico, escatológico.- Cada uno de los temas concentrados 
en este resumen tiene amplias resonancias en otros pasajes del libro (p. ej., la resurrección del 
pueblo gracias al espíritu de Dios (c. 37), el agua que manará del nuevo Templo (c. 47), etc.).- A 
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Invencible fe en Dios salvador, que proyecta la esperanza de Ezequiel hacia 
una futura «Jerusalén» trascendente. Comunidad humana, donde toda iniciativa 
y gloria será del Señor, en cuya boca pone el profeta las siguientes palabras, 
que recapitulan su pensamiento (Ez 38,23): 
«me magnificará y (=) me santificaré 
(LXX: y [=] me glorificaré) 
y (=) me daré a conoceflg ' 
a los ojos de numerosas naciones, 
y (=) sabrán que Yo SOY YAHVEH (ki ani Yhvh)»50. 
Expresiva yuxtaposición de equivalencias. Afirmar que Dios (o «su nom- 
bre») será santijcado quiere decir que él se mostrará y los hombres lo re-co- 
nocerán santo, glorioso, grande. «Conocer», en hebreo bíblico, no se reduce a 
una mera percepción teórica; supone, además, entrar en contacto de experien- 
cia personal con aquello que uno «conoce». Sentirlo, vivirlo (gozarlo, si la ex- 
periencia es favorable). Cuando el hombre se acerca a este conocimiento de 
Dios, intuye tras el velo de las palabras que se dicen de él -SANTO, GLORIOSO, 
GRANDE.. .- una superior in-decible realidad, que trasciende todo lo que las pa- 
labras humanas pueden significar. Acepta en adoración el Infinito y sabe que 
Dios es Dios. «YAHVEH»~~. 
base de los aludidos textos de Ezequiel se podría tejer una glosa a todas y cada una de las peti- 
ciones del Padrenuestro (incluir el tema de Dios-Pastor, título equivalente al de Rey, en Ez 34). 
49. Equivalente a «daré a conocer mi santo Nombre.. .» (39,7). 
50. El reconocimiento de que Yahveh es señor de la historia (reconocimiento provocado por 
la experiencia de alguna de sus gestas salvíficas en favor del pueblo) se expresa con énfasis en di- 
versos contextos de la Biblia poniendo en boca del mismo Dios la aseveración: «(sabrán) ki ani 
YHVH, <<QUE YO (soy) YAHVEH*. El libro de Ezequiel repite esta fórmula con obsesiva insistencia,. 
Ofrecemos a continuación un elenco de todas las citas. Los hijos de Israel Aice el Señor- sabrán 
ki m i  YHVH, aleccionados por las penalidades que son paga de su infidelidad: 6,7.10.13.14; 
7,4.9.27; 11,lO; 12,15.20; 14,8; 15,7; 16,62; 17,21; 20,38.42.44; 22,16.22; 23,49; 24,24.27; 
33,29. (Especial referencia a los .lsos profetas [13,9.14] y profetisas [13,21.23].- Anticipación 
del tema a la época ejemplar del Exodo: 20,12.20; 20,26). Todas las penalidades convergen hacia 
la cautividad de Babilonia y en ella se consuman. Pero tienen por finalidad (como se indica ya en 
alguno de los textos citados) la conversión y purificación en vista a la restauración del país, la re- 
novación de la Alianza, la resurrección de Israel: 34,27.30; 36,ll; 37,6.13.14. Recapitulación en 
39,22.28 y contexto.- Las naciones paganas sabrán también ki ani YHVH por el reconocimiento 
de culpabilidad de los israelitas dispersos: 12,16. Mucho más por la maravilla de su restauración: 
28,24.26; 36,23.36.38; 37,28. De manera especial, por los castigos que recaerán sobre cuantos 
han colaborado en la opresión del pueblo elegido: 25,5.7 (Arnmón); 25,11 (Moab); 35,4.9.15; cf. 
25,14 (Edom); 25,17 (Filistea); 26,6 (Tiro); 28, 22.23 (Sidón); 29,6.9.25.26; 32,15 (Egipto); 
38,23; 39,6.7 («Magog» y otras naciones). Cf. W. ZIMMERLI, Erkenntnis Gottes nach dem Buche 
Ezequiel (ATANT 27), Zürich 1954 (= Gottes Offenbarung, München 1963, pp. 41-119). 
5 1. Véanse las precedentes reflexiones (03 5-8) en tomo al nombre divino YHVH en cuanto 
sigla pedagógica o significante intencional de un ulterior significado «in-efable» (es decir, «no 
expresable en lenguaje humano»). 
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19. El autor de la última página del libro de Zacarías, presintiendo el «día» 
escatológico, junta en una misma perspectiva el universal reconocimiento del 
Nombre de Dios y la vigencia de su Reino o Realeza sobre todo el mundo. En 
efecto, «aquel día» de luz sin noche (14,7), 
«Yahveh será Rey de toda la tierra; 
aquel día, YAHVEH será único 
y su Nombre único.»52 
c) La experiencia de Jesús 
20. Para sentir y gustar el mensaje de una palabra viva no bastan los sig- 
nos por los que la palabra nos llega a la mente; hace falta, además, entrar en el 
espíritu de la persona que nos la dice. Cuando el maestro puso en labios y co- 
razón de los discípulos este primer anhelo dirigido a Dios: santijcado sea tu 
nombre, quiso transfundirles su personal experiencia. 
Palabra de experiencia, este primer anhelo de Jesús resume el centro 
de su alma. Declara el objeto de su misión: glorificar a Dios y con-glori- 
jicar al hombre. 
21. Jesús no teorizó el arte de hacer oración. Enseñó a hacerla con el espí- 
ritu con que la hacía él mismos3. Hijo de Israel, tuvo en la Biblia su primordial 
fuente de inspiración. Consciente de ser Hijo de Dios, transportaba dentro de sí 
el tono de la palabra bíblica a coloquio personal con el Padre. La Palabra le era 
vida (cf. Mt 4,4). Podía decir, mejor que el profeta (Jer 15,16): 
«cuando recibí tus palabras, las devoré; 
tu palabra era mi gozo y la alegría de mi corazón, 
porque tu Nombre ha sido proclamado sobre mí,54 
Yahveh, Dios Sebaot». 
52. Zac 14,9; cf. también Mal 1,11 y Sof 3,9. 
53. Y también, sin duda, sirviéndose de formas análogas a las ya conocidas por el pueblo; 
cf. p. 2, nn. 3 y 4. 
54. La expresión: «ser proclamado (o «invocado») el Nombre (de Dios) sobre ... » es una ma- 
nera bíblico-hebraizante de significar que Dios ha tomado especial posesión de algo o de alguien; 
que aquello le pertenece, porque a él está dedicado o consagrado. Por ejemplo, el pueblo de Is- 
rael (Dt 28,lO; Jer 14,9; 2Cr 7,14; cf. 1s 63,19 y Am 9,12 [citado en Hch 15,171; la ciudad de 
Jerusalén [Jer 25,291; sv Templo [lRe 8,43 = 2Cr 6,331; Jer 7,10.11.14.30; 32,34; 34,15); elpro- 
feta Jeremías (15,16). Unico texto del N.T. que emplea esta expresión (aparte la cita de Hch 
15,17): Sant 2,7 (en sentido cristiano). Las versiones actuales, en vez de traducirla a la letra, sue- 
len preferir la expresión: «llevar el Nombre)). Así, el citado texto de Jeremías diría: «porque llevo 
tu Nombre.. . » Sublimación ultraterrena de la imagen «llevar el Nombre* en Ap 14,l y 22,4. 
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Para acercarnos a la experiencia de oración de Jesús será bueno beber 
en su misma fuente. Impregnarnos de palabra bíblica y referirla a Dios con 
espíritu de filiación. 
Por eso, en vez de comentar directamente el inciso «santiJicado sea tu nom- 
bre», hemos preferido iluminarlo desde arriba sugiriendo reflexiones en torno 
a los temas bíblicos que en él confluyen: la teología bíblica del NOMBRE y la es- 
peranza profética de que SEA SANTIFICADO. 
En efecto, quien se haya familiarizado con el lenguaje de la Biblia, perci- 
birá en el vocablo «NOMBRE» cuando se refiere a DIOS un signo respetuosa- 
mente evocador de su realidad inmensa. No de su impenetrable ser íntimo, sino 
de Dios en cuanto se abre hacia los hombres por deseo de intercomunicación 
personal. Bajo la luz de este misterio -que Dios se nos quiere comunicar- in- 
tuirá, siempre guiado por la Biblia, la razón suprema del universo, el sentido de 
la historia, las raíces profundas de la conciencia personal humana. Pronunciar 
o pensar religiosamente su nombre le será presencia nocional, afectiva y diná- 
mica del mismo Dios (S 3). Adoración y proximidad. «Luz intelectual llena de 
amor». Letificante hermosura. Motivo perenne de alabanza55. Desear y pedir 
que SEA SANTIFICADO en la tierra el Nombre de Dios es desear y pedir que Dios 
manifestado -el Dios de la SANTIDAD irradiante en GLORIA- se dé a conocer y 
sea reconocido como tal por los hombres. Jesús llevaba en sí el NOMBRE divino 
(cf. Jn 17,11.12) y lo manifestó a sus discípulos (Jn 17,6.26). Hijo de Dios, para 
hacer expresiva en lenguaje humano la interior experiencia que de Dios tenía, 
insistió en-llamarlo PADRE. Denominación que no sustituye la de YAHVEH ni la 
desvalora: la transfigura. Manteniendo la ilimitada sugerencia de que Dios <<ES» 
(3 5) ,  da a entender que a su altura se identifican en una sola la infinita realidad 
activa de SER y la infinita realidad activa de AMAR. 
Hemos observado con cuánta insistencia repetía Ezequiel aquella fórmula 
de reconocimiento puesta en boca de Dios: 
«sabrán QUE YO SOY Y A H V E H ~ ~ .  
Lo sabrán, advierte el Señor, cuando yo me santiJique. 0, con expresión 
equivalente: cuando santiJique mi nombre. En el contorno histórico de Ezequiel 
quiere decir: cuando lleve a término la gesta de liberar a mi pueblo, manifes- 
tando así mi gloriosa santidad. 
Si adaptáramos aquella antigua fórmula al más profundo conocimiento que 
de Dios se nos ha revelado en Cristo, podría decir: 
«Cuando santiJique mi nombre (= cuando lleve a plenitud 
mi obra de Salvación) 
55. Recuérdense como ejemplo principal, los textos del Salterio: $8 9-11 
56. Cf. n. 50. 
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todos sabrán (= comprenderán y vivirán en la 
experiencia personal de mi amor) 
QUE YO SOY PADRE.» 
22. La personalidad de Jesús trascendió, en su tierra y en su tiempo, por en- 
cima de todos los esquemas preconcebidos (de ahí, entonces y ahora, tanta mul- 
tiplicidad de puntos de vista sobre él). Pero su personalidad, aun siendo 
inmensurable, tenía un único centro: la evidencia de DIOS, conocido y vivido 
como PADRE. También en la casi infinita complejidad del universo presienten los 
hombres de ciencia una única simplicísima fuerza por la que todo se explique, de 
la que todo dependa. La primera aspiración del Padrenuestro define el centro del 
alma de Jesús. El motivo generador de cuanto pensó y enseñó, de cuanto hizo y 
sufrió: que Dios, el Padre, se dé a conocer y sea reconocido como DIOS y PADRE. 
El mensaje de Jesús fue todo él «theo»-«logia»: pensamiento y palabra sobre 
Dios. Cuando el cuarto Evangelio alude a su agonía ante el supremo sacrificio'7, 
interpreta divinamente la actitud fundamental de su vida, concentrándola en el 
primer anhelo de su oración: «¡Padre, gloriJica tu Nombre!» (Jn 12,28). 
d )  Gloria de Dios y gloria del hombre 
23. La fórmula tradicional «santificar el nombre de D i o s 9  (O sea, a Dios 
mismo) resulta más asequible si se transfiere al verbo santiJicar el valor no- 
cional y afectivo que tiene espontáneamente para nosotros su equivalente 
glorificar59. Santo Tomás de Aquino resume el común sentir de los que reza- 
mos el Padrenuestro cuando dice con catequística sencillez que en su primer 
anhelo «pedimos la gloria de Dios»60. Petición principal. Voz de un deseo 
57. Jn 1277. Resonancia de la escena sinóptica de Getsemaní: Mc 14,32-42 par. 
58. Expresión de timbre sacerdotal y litúrgico, familiar a Ezequiel, frecuente en las fórmu- 
las de oración israelitas. El Nuevo Testamento la usa sólo en el Padrenuestro (Mt = Lc). 
59. Dan explícitamente por sinónimas las expresiones «santificado sea» (dytau0v'lto) y «glo- 
rificado sea» (aoEaa0fitw) antiguos escritores cristianos de lengua griega como San Juan Crisós- 
tomo (Hgmilías sobre Mateo, 19,4; MG 57,279; BAC 141, p. 400), San Gregorio de Nisa 
(Sermones sobre la Oración del Señol; 3; MG 44,1153-1156), Teodoreto de Ciro (Comentario a 
Isaías, 49,7; MG 81,432A), etc. Abundantes ejemplos de otras épocas en J. CARMIGNAC, Recher- 
ches sur le Notre Pkre, pp. 85s. El texto más cercano a Jesús sería Jn 12,28 si constase de cierto 
que en la mente del redactor evangelista connotaba una resonancia consciente del Padrenuestro. 
Esta aproximación, paralelismo o equivalencia entre BytaaBfjvat («ser santificado») y G o ~ a u 0 ~ v a t  
(«ser glorificado»), ajena al griego profano, tiene su raíz en el pensamiento y vocabulario bfblico 
(cf. n. 22).- El Qaddish (cf. 2) añade al anhelo inicial: smagnificado y santificado sea su gran 
nombre.. .», esta enfática sucesión de equivalencias: «Que su gran nombre sea bendecido por 
siempre y por toda la eternidad. Que sea bendecido, loado, glorificado, enaltecido, ensalzado, re- 
verenciado, alabado y encumbrado el nombre del Santo -bendito sea- muy por encima de todas 
las bendiciones, himnos y palabras de consolación que se pronuncian en el mundo». 
60. «Et ideo prima petitio ponitur: Santificetur nomen tuum, per quam petimus gloriam 
Dei», Summa Theol. 11-11, q. 83, a. 9, c. 
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que está por encima de todo deseo, porque es expresión del amor que está por 
encima de todo amor: amar a Dios «en sí mismo»61. Quien así ama, sencilla- 
mente porque Dios es Dios, abre a su gloria toda la capacidad del propio ser. 
Liberación del egoísmo62. 
Jesús abrió todo su ser a la gloria de Dios. Hacia ella convergían sus pala- 
bras. A ella consagró su vida, que era palabra sustancial: mostrándose Hijo ma- 
nifestó por transparencia al Padre (Jn 14,9). La «oración sacerdotal» del cuarto 
Evangelio recapitula toda su misión cuando dice: «Padre, te he glorijcado 
sobre la tierra» (Jn 17,4). He dado a conocer tu nombre (VV. 6 y 26). He co- 
municado a los creyentes tu gloria (v. 22). 
24. La luz del sol baña en su resplandor el ámbito que la recibe. Cuando la 1 
«Jerusalén» humana alcance su definitiva identidad, tendrá por único sol la 
Gloria de Yahveh63. El horizonte de la Biblia integra la causa de Dios y la del 
hombre en una misma perspectiva. Ezequiel presintió que el nombre de Dios 
sería «santificado» en la resurrección de su pueblo64. 
El mensaje de Cristo, corazón de la Biblia, es todo él palabra sobre Dios 
(«theo»-«logía») y al mismo tiempo todo él palabra sobre el hombre. Insepara- 
ble conjunción de la mirada al cielo con el abrazo al mundo. Doxología y sal- 
vación65. Al poner en nuestros labios su máximo anhelo -«santificado sea el 
nombre» del Padre- Jesús nos eleva junto con él a desear y pedir en la del Padre 
también la «santificación» y consiguiente glorificación del hombre, llamado a 
ser hijo de Dios. 
En Cristo, la gloria de Dios ha tomado rostro humano. De él reverbera al 
rostro de los apóstoles, al de todos los creyentes66. Santificados en el Espíritu, 
los hijos de Dios tienen por destino ser «con-glorificados» (Rom 8,17) con 
61. En efecto, el acto por el que deseamos la gloria de Dios (volurnus gloriam Dei) -dice 
Santo Tomás poco antes del texto citado en la nota precedente- corresponde al amor con que 
amamos a Dios en sí mismo (pertinet ad dilectionem qua Deum in seipso diligimus). Idéntico 
pensamiento en Compendium Theologiae (pars 11, cap. 8). Y también hacia el final de la Exposi- 
tio devotissima Orationis Dominicae, sabroso comentario popular al Padrenuestro, resumen, 
según parece, de la predicación del Doctor Angélico durante la cuaresma de 1273 (un año antes 
de su muerte) al pueblo de Nápoles en lengua vemácula. El texto se conserva en latín; son apun- 
tes recogidos por algún discípulo. Incluido en l?s Opuscula Theologica editados por Marietti en 
1954, vol.11, pp. 219-235. Cf. B.-G. GUYOT, A propos de quelques commentaires sur le Pater 
noster, en RevScPhThéol53 (1969) 245-255. 
62. «Santificado sea tu Nombre. No se oigan alabanzas más que de Ti, y a Ti se refiera todo, 
que así habrá paz y morirá la soberbia». Reflexión de Unamuno en su Diario íntimo. Citada por 
E. MALVIDO, El «Padrenuestro» de Miguel de Unamuno, en Ciencia Tomista 105 (1978) 147. 
63. 1s 60,l-3. 19s; Ap 21,23; 22,5. 
64. Cf. 18. 
65. Cf. H .  SCHURMANN, Eine theologische Meditation über das «eigentümlich Jesuanische)) 
im Gebet Jesu, en Das Gebet des Herm ..., Freiburg 41981, pp. 135-155. 
66. 2Cor 3,18-4,6; cf. Ap 14,1 y 22,4. 
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Cristo su hermano (Rom 8,29-31). El Evangelio según Mateo contempla la glo- 
rificación del.Padre ya en este mundo por el reflejo que de su perfección (5,48) 
brilla en las buenas obras de sus hijos. Para el que considera la humanidad con 
ojos cristianos, Dios es la gloria del hombre y el hombre es gloria de Dio@. 
25. Para hablar de la gloria de Dios y de la que reciben los hombres parti- 
cipando en la de Dios, habrá que recurrir a imágenes que la simbolicen. Que la 
hermosura de estos símbolos no absorba la atención, pues debe elevarse a tra- 
vés de ellos hasta la realidad teológica que insinúan. Y evítese en lo posible 
presentar como imágenes de la gloria de Dios ciertas exhibiciones mundanas 
de fausto y poderío, aunque el común sentir las tenga por «gloriosas». . . 
Entre los símbolos de tradición bíblica (fuego, nube, etc.), destaca la expe- 
riencia de la luz. Los forjadores de justicia brillarán como las estrellas (Dn 
12,3), como el sol en el reino del Padre (Mt 13,43). Transfiguración de la ma- 
teria, la luz insinúa el infinito. La primera Carta de san Juan es una elevación a 
partir de la imagen bíblica de la ~uz68 hasta la realidad teológica del  AMOR^^. 
Gloria de Dios es «luminosa» irradiación de su ser íntimo hacia los hom- 
bres70. Ser íntimo que, excediendo toda capacidad humana de definirlo, se in- 
sinúa a lo largo de la Biblia mediante el vocabulario de la «santidad»: Dios es 
santo71. En el vértice de la revelación, Dios se manifiesta amor. «Gloria», «san- 
tidad» y «amor» son maneras equivalentes de balbucir en lenguaje humano el 
misterio de la realidad divina. 
Amar a lo divino es darse. El hombre es gloria de Dios por ser testimonio 
vivo del amor con que Dios le ha hecho donación de sí mismo en la persona de 
Crist07~. Dios es gloria del hombre cuando al comunicarle su propia vida lo 
hace partícipe de su mismo amor73. 
26. Los hijos de Dios piden desde la tierra que el nombre de su Padre que 
está en el cielo se haga evidencia universal de GLORIA. Resplandor de SANTIDAD. 
67. Pensamiento formulado o sugerido por San Ireneo en varios pasajes. Por ejemplo: «Glo- 
ria de Dios es el hombre viviente, y la vida del hombre es la visión de Dios» (Gloria enirn Dei 
vivens horno, vita autern horninis visio Dei: Adv. Haeres. 4,20,7; MG 7,1037B; SCh 100,649). 
«Gloria del hombre es Dios, y ámbito receptor de la acción de Dios y de toda su sabiduría y poder 
es el hombre» (Gloria enirn horninis Deus, operationis ver0 Dei et qrnnis sapientiae eius et vir- 
tutis receptactilurn horno: ibid. 3,20,2; MG 7,943B; SCh 211,389). «Esta es la gloria del hombre: 
perseverar en el servicio de Dios» (ibid. 4,14,1; MG 7,1010C; SCh 100,541). «¿Cuál es el nom- 
bre glorificado en las naciones (Mal 1,11) sino el de nuestro Señor, por quien es glorificado el 
Padre y es glorificado el hombre?» (ibid. 4,17,6; MG 7,1024A; SCh 100,595). Cf. J. MILI LOCH- 
MAN, Die Herrlichkeit Gottes und die Zttkunft des Menschen, en EvTheol37 (1977) 444-459. 
68. 1 ,5: «Dios es luz». 
69. 4,8: «Dios es amor». 
70. Cf. 24 y n. 64. 
71. Cf. $5  12 y 13. 
72. Gloria Dei viverzs horno: n. 67. 
73. Jn 3,16 y 1Jn 4,lO; Rom 5,8 y 8,32-39. 
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Saben que, a la altura de Dios, las palabras santidad y gloria llenan el 
mismo ilimitado ámbito de significación que la palabra AMOR. 
Si medimos con criterio humano estas palabras -santidad, gloria, amor- se 
les estrecha el horizonte y se les puede degradar el sentido. Hace falta herme- 
néutica de fe para elevarlas a lo divino. Entonces devienen cifras indicadoras 
de un misterio. Es decir, de una super-realidad que, aunque no sepamos expre- 
sarla, infunde en nuestro ser la emoción de asomarse al Infinito. 
El Infinito excede en absoluto a la inteligencia humana. Por tanto, la puede 
desconcertar y es normal que la desconcierte. Cuando el amor infinito quiso 
manifestársenos con claridad en nuestra carne, se clavó en una cruz.. . 
27. Dios «santifica su nombre» manifestándosenos en gloriosa revela- 
ción. La divina Revelación no es simple «noticia» ante la que, para cumplir, 
bastaría con declararse informado. Habla el Ser que es razón única de nues- 
tro ser. Vida que se nos abre a diálogo y pide una coherente respuesta de vida. 
Palabra en imperativo: «Sed santos, porque yo -Yahveh vuestro Dios- soy 
santo» (Lv 19,2 par). 
Por consiguiente, quien anhela y pide que resplandezca en gloria la santi- 
dad del Padre Dios, anhela y pide a un mismo tiempo que sus hijos entren en 
diálogo de santificación con él y sean por él con- glorificado^^^. Y pues la san- 
tidad en Dios es amor y amar a lo divino es darse, que la respuesta de los hijos 
de Dios sea coherente (1Jn 4,19). Cuando el sol se da a sí mismo en luz a la tie- 
rra, pide y recibe de la tierra una coherente respuesta de luz. 
A lo largo de toda la «Oración sacerdotal» según el cuarto Evangelio (c. 17) 
se percibe, como música de fondo, la primera petición del Padrenuestro. Hacia 
el fin augura a todos los creyentes participar, con Jesús, en la gloria del Padre 
(VV. 22-26). No gloria de opulencia, como las de este mundo (Mt 4,8), sino la 
que rebosa en gracia y verdad (Jn 1,14). Gloria de amar a lo divino75. 
3. Iniciativa y momento de la santificación del nombre 
a) Iniciativa 
28. La primera petición tiene el verbo en imperativo de la voz pasiva: 
d y ~ c t o e i p ~  -«¡sea santificado!»76. Pero no expresa el sujeto de la acción: ¿quién 
ha de santificar el «nombre»? Si sobreentendemos «Dios», manifestamos en 
74. Gloria horninis Deus: n. 67. 
75. Expresión sugerida por el título de la tesis de Y. SIMOENS, La gloire d'aimer: Str~lctures 
stylistiques et interprétatives dans le Discours de la Cene (Jn 13-17), Roma 1981. 
76. El imperativo es la más espontánea e inmediata de las formas verbales, afín a la ex- 
clamación o interjección. Menos usado en las relaciones humanas cuando el inferior se dirige 
al superior, pero habitual en el lenguaje directo y expresivo de la oración confiada, especial- 
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deseo y esperanza la convicción de que va a ser él mismo quien, mediante al- 
guna intervención suya decisiva, evidenciará en el mundo la santidad de su 
nombre. Si sobreentendemos «los hombres», los exhortamos mentalmente y nos 
exhortamos a nosotros mismos con ellos a procurar con nuestro humano em- 
peño que el mundo reconozca como santo y glorifique el nombre de Dios. 
Estas dos posibilidades no constituyen una disyuntiva. Son puntos de vista 
complementarios, que se integran en una misma perspectiva de conjunto. La 
extrema concisión con que está formulada la plegaria da pie a que cada uno, al 
glosarla, pueda subrayar en un sentido o en otro su personal preferencia77. 
En efecto, la mayor parte de autores recientes ponen todo el énfasis en la 
sola iniciativa de Dios. Este imperativo en voz pasiva sin indicación de sujeto78 
equivaldría al que el cuarto Evangelio redactó en activa con sujeto explícito: 
«¡Padre, glorifica tu nombre!» (Jn 12,28). 
En cambio, las explicaciones tradicionales han insistido casi siempre en la 
responsabilidad hurnana79. Hablando en tono de catequesis o de homilía, canali- 
zan el comentario hacia la exhortación. Que los hombres de la tierra bendigamos 
mente en la plegaria bíblica y cristiana (J. H. MOULTON, A Grammar of New Testament Greek) 
1. Prolegomena, Edinburgh 31908, p. 173).- Curiosa semejanza, meramente formal, entre esta 
primera petición del Padrenuestro ( á y ~ a o 0 ~ z o  to 6vopk oou) y la manera como traducen los 
LXX (ed. A. Rahlfs) la plegaria de Salomón en 2Cr 1,9: nrotw0fito t o  6vopk aou: «sea acre- 
ditado (como digno de fe) tu nombre». 
77. En la Biblia, la acción de «santificar» a Dios o a su nombre se atribuye unas veces al 
mismo Dios (p. ej., Lv 10,3; Nm 20,13; 1s 5,16; Ez 20,41; 28,22.25; 36,23; 38,16.23; 39,27; 
Sir 36,3) y otras veces también a los hombres (p. ej., Lv 22,32; Nm 20,12; 27,14; Dt 32,51; 1s 
8,13; 29,23). 
78. Que no es precisamente, como a veces se da por supuesto, un «pasivo teológico»; es 
decir, el procedimiento de evitar (sea por escrúpulo o tabú, sea por respeto, sea por simple cos- 
tumbre) la pronunciación del nombre de Dios, expresando la acción divina en voz pasiva sin men- 
cionar el sujeto (compárese, por ejemplo, Mt 23, 12 y lugares paralelos con 1Pe 5,5 y 1.p.; cf. el 
«Exkurs» de E. PAX, Das sogenannte Passivum theologicum, en StBibFrancLAnn 12 [1961-19621 
92-110). No parece congruente suponer tal intención (la de evitar la mención explícita de Dios) 
en el texto que estamos considerando cuando acaba de invocarlo antes con el nombre de Padre 
(como se invoca inmediatamente antes a Yahveh Elohim en la oración de 2Cr 1,9 -véase n. 76- 
redactada también con el verbo en forma pasiva sin indicación de sujeto agente). Para dar a en- 
tender que debemos considerar al Padre como sujeto gramatical exclusivo de la acción, bastaba 
poner el verbo en voz activa: «Padre, santifica tu nombre.. .».- En hebreo como en otras lenguas 
semíticas es norma no expresar el sujeto agente cuando se usa un verbo en forma pasiva; el griego 
bíblico refleja, naturalmente, esta costumbre. Cf. CARMIGNAC, Recherches 83. 
79. Se suele citar como ejemplo el texto de San Agustín, que influyó en otros muchos: Non 
sic petitul; quasi non sit sanctum nomen Dei, sed ut sanctum habeatur ab hominibus («No se pide 
así como si no fuera santo el nombre de Dios, sino para que sea reconocido santo por los hom- 
bres»); De sermone Domini in monte 11 5,19 (ML 34,1277; Corp. Christ. 35,109, BAC 121, p. 
908). Repite la misma idea (que habían expuesto ya sus predecesores, p. ej. San Cipriano) las 
otras cinco veces que San Agustín comenta el Padrenuestro: en los Sermones 56,57,58 y 59 a los 
candidatos al bautismo (ML 38,379.387.394.400; BAC 53, p. 588 y BAC 95, pp. 80.96.112) y 
en la Carta a Proba ( M L  33,502; CSEL 44,63; BAC 99, p. 72). 
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el nombre del Padre como lo bendicen en el cielo. Que lo tratemos con respeto, 
que no lo profanemos. Sobre todo, que lo glorifiquemos con «buenas obras»80. 
Ambos puntos de vista son correctos, pero limitados. El anhelo de que 
sea gloriJicado el nombre de Dios vuela más alto que una reflexión analítica 
sobre quién y cómo tiene que glorificarlo. El verbo en pasiva sin sujeto atrae 
toda la atención hacia el complemento (Dios y su nombre). Los hijos de Dios 
se abrieron a la plegaria con el vocativo jAbbá! (Rom 8,15): mirada extática 
de todo su ser al Padre. Se sienten solidarios con un mundo receptivo de sal- 
vación, pero siervo todavía de la vaciedad (cf. Rom 8,19-22). Lo primero a 
que les mueve el Espíritu de filiación (cf. Rom 8,26-27) es a pedir que res- 
plandezca sobre el mundo en Gloria -que es Amor- la Santidad divina. An- 
helo del que manan y al que confluyen los demás anhelos. Amor a Dios y al 
mundo en perfecta integridad. 
Este anhelo, sencillo y universal, funde en una única perspectiva la causa 
de Dios y la del hombre. Como la historia bíblico-cristiana, que tiene por ob- 
jeto formal contemplar (no «la gloria de Dios y la salvación del mundo», sino) 
la gloria de Dios en la salvación del mundo. La epifanía de la santidad de Dios 
en la santificación de los hombres. Al término, Dios santo será glorificado en 
la gloria de sus «santos»8l -a los que él mismo habrá santificado. Es la gloria 
de la luz, la multicolor respuesta de luz que recibe de los objetos a los que se 
da. Cuando los hombres abren espacio dentro de sí a la santidad de Dios que 
los inunda, son transfigurados en reverbero de su gloria. La glorificación que 
las demás realidades del mundo ofrecen al Creador, pasa por el hombre. Decir 
con pleno sentido esta primera petición supone desear a un mismo tiempo que 
el Padre Dios irradie eficazmente su gloriosa santidad sobre el mundo de los 
hombres y que los hombres, cada uno en su medida y a su estilo, le corres- 
ponda asumiéndola como propia en el centro de su libertad. Y que desde el 
centro de su libertad actúen en synergía o «co-operación» con ella, de modo 
que el universal quehacer humano -multiforme centelleo de la única Gloria 
que viene de lo alto- ponga de manifiesto «cuán admirable es en toda la tie- 
rra» el nombre de Diosg2. 
Recordemos una vez más que, cuando vienen de lo alto, Santidad y Gloria 
se identifican con Amor. Rezar el Padrenuestro es aspirar a un mundo humano 
en el que la Agápe («Caridad» o amor-a-lo-divino) sea principio supremo y 
única ley. La más antigua y autorizada glosa de esta primera petición (la que 
suelen llamar «Oración sacerdotal» según San Juan) tiene su momento culmi- 
80. El pasaje bíblico que más suelen citar es el de Mt 5,16: «que (los hombres) vean vues- 
tras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos». Como ejemplo extenso y 
magnífico de este género de exhortaciones, léase el de san Gregorio de Nisa en su tercer Sermón 
sobre la Oración del Señor (MG 44, 1153-1156. «De todos los bienes es el principal que el nom- 
bre de Dios sea glorificado por mi vida, etc.). 
81. Cf. 2Tes 1,10 (reflejo de Sal 67, 36 LXX y 88,8 LXX). 
82. Cf. CONCILIO VATICANO 11, Constit. past. Gaudium et spes 111 34. 
nante en la mirada infinita a aquella Gloria, que ya existía antes de la creación 
del mundo, donde todos -el Padre, Cristo, los creyentes- serán inmanencia 
eterna en el Amor (Jn 17,24-26). 
b) Momento 
29. Cuando Jesús decía y enseñaba a decir: «santificado sea tu nombre», 
¿refería toda la intención de este anhelo exclusivamente a aquel moinentofi- 
turo en el que el Padre Dios establecerá su reinado y manifestará su gloria en 
definitiva plenitud (cf. lCor 15,28)? ¿O le daba también sentido inmediato y 
esperanza concreta dentro del horizonte presente de quien está rezando? 
Esta pregunta la suelen formular con una escueta disyuntiva: Les o no es es- 
catológica la primera petición? La mayor parte de comentaristas recientes dan 
por supuesto que sí83. 
Una respuesta adecuada tiene que matizarse. Y siempre dependerá del sen- 
tido (pocas veces unívoco) que dé cada uno a la palabra «escatología» y sus de- 
rivados. Por encima de cualquier opinión, valgan unas sencillas reflexiones: 
1. Los innumerables fieles que vienen repitiendo esta plegaria a lo largo de 
las generaciones cristianas posteriores a la de Jesús la orientan sin duda, con in- 
tención más o menos explícita, a la definitiva o «escatológica>> glorificación de 
Dios. Pero también piden y esperan -de ordinario en primer plano- que «sea 
santificado su nombre» ya de alguna manera dentro del horizonte vivo de quien 
está rezando: en su tiempo y en sus circunstancias. Es obvio y se da por supuesto 
que toda glorificación temporal de Dios en este mundo ha de considerarse signo, 
pregustación y preludio de la definitiva y eterna. Esta perspectiva también tem- 
poral, inagotable en sus aplicaciones concretas, está acorde y es del todo com- 
patible con el texto de la oración tal como lo redactaron los evangelista@. 
2. Cabe suponer (y muchos lo dan por cierto) que esta perspectiva no ex- 
clusivamente «escatológica» se fue introduciendo en la mentalidad cristiana 
después de Jesús, durante el período apostólico, a medida que transcurría en 
83. P. ej., A. VOGTLE, Der <<eschatologische» Bezug der Wir-Bitten des Vaterunsers, en Jeslis 
ilnd Paulus (Festschrift W. G. Kümrnel), Gottingen 1975, p. 347. Pero cf. CARMIGNAC, Recher- 
ches, cap. XV, pp. 337-347. 
84. Aun teniendo en cuenta que lo redactaron en imperativo aoristo (detalle en el que se apo- 
yan muchos para confirmar que debe entenderse en sentido exclusivamente «escatológico»). El 
imperativo aoristo griego tiene por matiz peculiar, según las normas áticas, el de referirse a un 
acto preciso, determinado, «puntual». Pero ello debe entenderse desde el punto de vista de quien 
habla, que también puede englobar en determinada, precisa y «puntual» unidad de perspectiva 
un conjunto de actos homogéneos o convergentes (aoristo «complexivo»). El imperativo aoristo 
era habitual en las fórmulas griegas de oración. (Téngase en cuenta, por otra parte, que Jesús no 
solía hablar ni pensaba en griego.. .). Sobre la compatibilidad del imperativo aoristo con una in- 
terpretación no exclusivamente «escatológica» del Padrenuestro, véase la obra de J.Carmignac 
citada en la nota precedente, pp. 343-345. 
«SANTIFICADO SEA TU NOMBRE» 3 15 
tiempo y veían demorarse más y más el esperado «fin del mundo». Pero tal 
perspectiva, dicen, habría sido ajena a la oración personal del Maestro y a la 
que inculcaba a sus discípulos, por cuanto él aguardaba el momento de la glo- 
rificación definitiva del Padre Dios (la irrupción de su reinado en el mundo) con 
una convicción de inmediatez tan ardiente, que absorbía en su espíritu toda la 
capacidad de atención e intención85. 
La hipótesis es sugestiva. Reconoce y destaca un aspecto característico de 
la espiritualidad de Jesús. Pero su ardiente convicción de inmediatez ante el rei- 
nado de Dios no excluía, antes daba por supuesta una previa fase temporal de 
decisión y espera activa. Situada en esta fase temporal, la intención de su ple- 
garia (siempre sustancialmente «escatológica») no podía menos de incidir tam- 
bién en la realidad cotidiana. Anunciando la proximidad del Reino, Jesús hizo 
del «hoy» un preludio del para siempre. Magnetizó la totalidad del presente 
hacia el futuro. Y la infinitud del futuro elevó al infinito el valor del presente. 
De que nosotros tratemos ahora a los demás con nuestra humana bondad, de- 
pende el que Dios nos trate luego con su bondad eterna (Mt 6,12.14-15); 5,7, 
etc. etc.). Pregustamos hoy (Mt 6 , l l )  el Pan de una vida sin fin. La glorifica- 
ción «escatológica» de Dios ya se actualiza de alguna manera en cada paso de 
la existencia temporal86. No cabe imaginar que la oración -sinceramente hu- 
mana- de Jesús en la tierra, aun contemplando siempre los altos intereses divi- 
nos, se desentendiese de su horizonte concreto y cotidiano. 
3. En resumen, la petición santijcado sea tu nombre se refiere a un futuro 
que ya actúa en el presente y a un presente que entraña en sí el futuro «escato- 
lógico». Mirada sencilla y universal. Si en determinado momento se concentra 
en cualquiera de los dos aspectos, no por ello rebaja el aprecio del otro. Pre- 
guntar si entre el futuro «escatológico» y nuestro actual presente media una 
mayor o menor distancia «cronológica» será cuestión interesante, pero margi- 
nal; Jesús de Nazaret sentía próximo el Reino de Dios con mejor fundamento 
que cuantos lo sienten lejano.. . 
30. Las palabras que decimos los hombres se limitan casi siempre a enun- 
ciar, declarar, exponer. Pero las hay que además dan realidad a lo que expre- 
san. (Algunos las llaman «performativas».) Cuando un hijo de Dios le dice 
desde el centro de su ser: «¡santificado sea tu nombre!», este mismo anhelo ya 
es gloria del Padre en el mismo centro de su ser. 
85. Esta convicción de Jesús y, por tanto, el tono «escatológico» de su plegaria constituye 
hoy para muchos un dato firme, sobre el que ya sería inútil discutir. Exposición sencilla en J. 
ALONSO D~Az, El «Padrenuestro» dentro del problema general de la Escatología, en Miscelánea 
Comillas 34-35 (1960) 297-308. Del mismo autor, cf. Padre nuestro. Estudio exegético, Santan- 
der 1954; El problema literario del Padre Nuestro, en Estudios Bíblicos 18 (1959) 63-75. 
86. Cf. Jn 17,4: «te he glorificado en la tierra.. .» 
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3 1. Comprendida según el lenguaje de la Biblia, la expresión «santificar el 
nombre de Dios» responde a un concepto del todo general. Abarca un ámbito 
ilimitado, sin más frontera que la negación de sí mismo. Como la luz que, pro- 
pagándose en todas direcciones y asumiendo infinidad de matices, sólo deja de 
existir donde reinan las tinieblas. 
El contexto suele referir los conceptos generales a una situación concreta. 
Esta referencia no limita el sentido; simplemente lo proyecta sobre la circuns- 
tancia que en aquel momento ocupa la atención. Cuando Ezequiel ardía en 
deseo de que Yahveh y su nombre fuesen «santificados», estaba suspirando por 
la resurrección del pueblo oprimido (9 18). 
En el fondo de todo contexto literario (si no es mero artificio) late un «con- 
texto viviente». Cada paso de una vida, lo mismo que cada elemento de una re- 
dacción, se sitúa en cierta coherencia con el con-texto (el «tejido» o conjunto 
orgánico) en que está inserto. Así, por ejemplo, cuando Jesús según el cuarto 
Evangelio presiente inmediato el horror de la Pasión (12,27), lo supera fun- 
diéndolo y transfigurándolo en el ideal de toda su vida: que por ella el Padre 
gloriJique su nombre (12,28). Esta «coherencia» entre el sacrificio de la cruz y 
la glorificación de Dios Padre en su Hijo pasa a ser leitmotiv de la Oración sa- 
cerdotal (Jn 17) y clave hermenéutica de la Pasión según San Juan. Se extiende 
también a la Pasión del discípulo (Jn 2 1,19). 
Abierto a un ámbito de significación ilimitado, el primer anhelo de la ora- 
ción del Señor puede estar en coherencia con múltiples contextos. Desde la in- 
mediatez de contacto con los incisos que lo preceden y siguen dentro del 
mismo Padrenuestro hasta leves resonancias perceptibles en todo el horizonte 
de la Biblia. Tales referencias a distintos contextos no añaden nada al contenido 
absoluto de la petición; simplemente ayudan a captar peculiares irisaciones o 
reflejos de su única simplicísima luz. Repasemos algunas: 
1. Dentro del mismo Padrenuestro 
32. El anhelo: «santificado sea tu nombre» sigue de inmediato a la invoca- 
ción inicial «¡Padre. ..!» y precede a las demás peticiones. 
Cuando en el lenguaje religioso de Israel alguien habla de «santificar» el 
Nombre, se refiere al de DIOS. «El Nombre» es Dios mismo en el acto de ver- 
dad y amor con que se nos manifiesta. Desde su personal experiencia de Hijo, 
Jesús ha manifestado a los hombres que Dios es PADRE. Enseñándonos a pedir, 
junto a la invocación «iPadre.. . !», que sea santificado su Nombre, transfunde 
a nuestros labios y corazón el mismo ideal supremo por el que él vino al mundo 
y dio la vida: la glorificación de Dios precisamente en su realidad de PADRE. 
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Las peticiones que vienen a continuación reasumen este anhelo principal y 
le dan expresión cada vez más concreta. En efecto, la gloria de Dios llegará al 
cenit con la plena vigencia de su reinado. Imagen convencional (la de «rei- 
nado» o «reino») que, al ser iluminada por la fe de que de Dios (el «rey») es 
Padre de quienes invocan su Nombre, adquiere tonalidad de familia (e incluye, 
por tanto, en su concepto la con-glorificación de cuantos reciben la dignidad de 
ser ante Dios no precisamente sus súbditos sino sus hijos). Dará plena vigencia 
al «reinado» de Dios la realización perfecta de su voluntad. A través del Evan- 
gelio según Mateo, Jesús la llama siempre voluntad del Padre («de mi Padre 
que está en los cielos»). Decisión eficaz, inspirada por la sabiduría y el amor, 
en orden a la salvación del mundo. Es decir, a que los hombres, redimidos, en- 
tren en comunión activa con la santidad de Dios. Así constituidos «santos», 
glorificarán al Padre en el mismo acto con el que por él serán glorificados. 
El triple anhelo de la primera mitad del Padrenuestro proyecta su luz sobre 
las tres peticiones de la segunda. Los hijos de Dios hablan al Padre desde la 
crítica realidad que están viviendo aquí y ahora en la tierra. Le piden ayuda 
para mantenerse abiertos a la venida de su reino, a la epifanía de su gloria, al 
proyecto salvífico de su voluntad. Gracia cotidiana de pan, de perdón y de j r -  
meza. Porque son pobres abiertos a la confianza, pecadores dispuestos a re- 
conciliarse, «niños» que ante el peligro de caer se acogen a la mano del padre. 
Tres rasgos que esbozan la fisonomía del alma cristiana y ofrecen al mundo un 
programa de conversiónS7. 
2. En el Sermón de la Montaña (Mt 5-7) 
33. El Evangelio de San Mateo nos ha transmitido la oración de Jesús in- 
serta en el centro del Sermón de la Montaña. Inserción artificiosa pero cohe- 
rente, ya que el Padrenuestro encierra en su brevedad la quintaesencia del 
Sermón. Sería, por tanto, un ejercicio provechoso (y acorde con la intención del 
evangelista) releer en profundidad todo el Sermón de la Montaña bajo la luz ex- 
plícita del Padrenuestros*. 
Por lo que atañe al contenidos9 de la primera petición, podemos advertir un 
reflejo en el capítulo 5 versículo 6: «Brille así vuestra luz delante de los hom- 
87. Cf. K. HUNGAR, Brot, Schuld und Versuchung - die Themen der Umkehr Eine soziologi- 
sche Meditation, en Schopferische Nachfolge (Festschrift E.Todt), Heidelberg 1978, pp. 533-540. 
88. Algunos exageran esta idea afirmando o sugiriendo que se puede considerar el Sermón 
de la Montaña como un comentario al Padrenuesto. En la práctica, esta afirmación o sugerencia 
suele limitarse a 6,19-7,ll. P. ej. G. GIAVINI, Abbiamo forse in Mt 6,19-7,11 il primo commento 
al ((Pater Noster))?, en RivBibl 13 (1965) 17 1-177; Lo schema di Mt 6,s-7,12: una precisazione, 
en RivBibl20 (1972) 585-587. Cf. J. LAMBRECHT, Ich aber sage euch. Die Bergpredigt als pro- 
grammatische Rede Jesu, Stuttgart 1984, pp. 143-169. 
89. No a la formulación verbal. La expresión «santificar el Nombre» es ajena al vocabula- 
bres, de manera que vean vuestras buenas obras y gloriJiquen a vuestro Padre 
que está en los cielos». 
Jesús habla a «sus discípulos» (5,ls). Los exhorta a que tomen conciencia 
de ser la luz del mundo (5,14). La expresión «el mundo» está en paralelismo 
de equivalencia con «la tierran (v. 13) y «los hombres» (v. 16). En la perspec- 
tiva del evangelista, «los disclpulos» representan a los cristianos, que viven y 
son conocidos como tales (VV. 14-15) en el mismo «mundo» en que viven «los 
hombres» (entiéndase: los no cristianos). Este inciso de Mateo ofrece el punto 
de partida para una reflexión acerca de la responsabilidad testimonial de la 
Iglesia en el mundo90. 
En efecto, el resplandor de su «luz» serán sus buenas obras. Aquel pecu- 
liar estilo de obrar el bien que debe caracterizar a los auténticos «discípulos» 
de Jesús. Su fidelidad en vivir (no sólo en oír y elogiar) la doctrina del Ser- 
món de la Montaña (7,21-27). Las Bienaventuranzas (5,3-12). La práctica de 
una «justicia» rebosante (5,20) en plenitud (5,21-48), rectitud (6,l-18) y to- 
talidad (6,19-7,12). Elevarse de la Ley (5,17) a la Agape (5,43-47): a una Ca- 
ridad sin fronteras, reflejo filial en la tierra de la perfección del Padre que está 
en los cielos (5,48). 
Viendo esta luz, «los hombres» glorificarán al Padre. Los hasta este mo- 
mento no cristianos, entrarán en la órbita de la fe. Manera de dar a entender que 
lo que notarán en el bien obrar de los discípulos de Jesús no es luz propia en 
orden a la propia gloria (6,2), sino transparencia de una luz divina (Ef 5,8-14). 
Que sus «buenas obras», sin dejar de ser suyas, son ante todo gracia o regalo 
del Padre -con tal claridad, que no absorben en sí mismas la mirada de los 
demás, antes la elevan espontáneamente hacia su fuente: Dios. 
Estas palabras introductorias y programáticas del Sermón de la Montaña, 
leídas bajo la luz del Padrenuestrogl, permiten suponer que Mateo evangelista 
y pastor comprendía en sentido intensamente práctico el anhelo de que «sea 
santificado» el nombre de nuestro Padre que está en los cielos. Los discípu- 
los, los cristianos, la Iglesia existen «para alabanza de la gloria de su gracia» 
(Ef 1,6; cf. 1,12.14). Gloria de la santidad de Dios, comunicada y esplendo- 
rosa en el bien obrar de sus «santos», que él mismo ha santificado (1Cor 1,2; 
6,11, etc.). Gracia, para que nadie se vanaglorie (Ef 2,4-10). Iniciativa libre 
de Dios, presente y activa en la libre iniciativa del hombre (8 28). Sin olvi- 
dar que, en la plena revelación del Evangelio, Santidad y Gloria se identifi- 
can con Amor (ibid.). 
n o  de los Sinópticos, que la consignan únicamente en el Padrenuestro (Mt y Lc) por fidelidad al 
texto que recibieron de la Iglesia orante. 
90. Cf. también 1Pe 2,12; Flp 2,15, etc. Véase el Decreto Ad gentes del Concilio Vaticano 
11, cap. 11, art. 1, núm. 11. Cf. R. SCHNACKENBURG, Die Kirche in der Welt. Aspekte aus dem 
Neuen Testament, en BZ 11 (1967) 1-21. 
91. Como solían hacer los comentarios tradicionales. 
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3. Resonancia de Ezequiel ~ 
34. Ya vimos cómo la «santificación» de Dios o de su Nombre sirve de leit- 
motiv en numerosos pasajes de Ezequiel (cf. 5 18 y notas 44-50). La Santidad 
de Yahveh se va a manifestar en la resurrección del pueblo. Por la gloria de su 
santo Nombre, el Señor está a punto de congregar a los dispersos, repatriar a 
los exiliados, liberar a los oprimidos. Más allá de esta perspectiva inmediata y 
en continuidad con ella, el profeta entrevé un inmenso porvenir para Israel: la 
«gloria» de Dios, presente en su pueblo, lo colmará de santidad y felicidad. El 
horizonte de esta perspectiva es terreno -aunque una progresiva luz de revela- 
ción podrá aureolar de resplandor «escatológico», en épocas ulteriores, este ili- 
mitado futuro que se presiente en el libro de Ezequiel. En cambio, la petición 
del Padrenuestro mira hacia el devenir escatológico de frente y en primer plano. 
Mas no por centrar la atención en el futuro que tiene que venir desvaloriza el 
tiempo en que todavía estamos. Antes bien, transfunde al tiempo actual el infi- 
nito valor del futuro escatológico. Las espigas de la cosecha ya son vida en el 
sembrado. Cristo no enseñó el arte de rezar por la glorificación de Dios a una 
humanidad abstracta, sino a hombres que vivimos inmersos («sembrados») en 
la tierra. Cuando con él pedimos al Padre que santifique su Nombre, deseamos 
por encima de todo su glorificación trascendente o escatológica; pero al mismo 
tiempo y a título de ella, pedimos también que esta gloria divina del más allá 
se presignifique, se preguste y se anticipe ya desde ahora en la tierra. Por con- 
siguiente, entra también de lleno en la intención cristiana del Padrenuestro, no 
menos que en la perspectiva de Ezequiel, desear y pedir que -por la gloria de 
la Santidad de Dios y en consonancia con las demás acciones que también la 
manifiestan- se congregue a los dispersos, se repatríe a los exiliados y se libere 
a todos los oprimidos. Quienes ponen obstáculo a estas manifestaciones de la 
gloria de Dios -los opresores- en vez de santificar profanan (o «blasfeman») su 
Nombre92. Téngase en cuenta que el Nuevo Testamento, mejor que considerar 
el futuro escatológico del hombre como sublimación de su presente temporal, 
considera su presente temporal como reflejo anticipado del futuro escatológico 
(cf. Mt 6,19-34; Col 3,1ss, etc.). Por eso, una verdadera liberación del hombre 
bajo la luz del Evangelio no se lleva a término con las solas realidades tempo- 
rales. Ha de ser profunda y total. A partir del espíritu. Abarcando en armónica 
integridad todas las dimensiones de la vocación temporal del hombre conjun- 
tamente con las de su destino eterno. Al pueblo que, según Ezequiel(37,l-14), 
va a «resucitar», Dios lo limpia con agua pura (36,25); le da «un corazón 
nuevo», le infunde «un espíritu nuevo» (36,26-27). Las liberaciones que no 
proceden de una renovación interior de los hombres -de un corazón nuevo y un 
espíritu nuevo- pueden resultar (y han resultado tantas veces) simples traslados 
de injusticias o paso hacia una nueva opresión. 
92. Cf. Sant 2,7 y contexto. Se refiere al «Nombre» divino que Cristo posee (2,l; Flp 2,9- 
l l ) ,  en el que participan los bautizados (1Pe 4,14). 
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4. Santijicación del Nombre de Dios y bautismo 
35. La «lectura cristiana» de la Biblia intuyó en el símbolo del agua pura 
de Ezequiel (36,25: cf. 47,l-12) un vislumbre profético del bautismo. Agua 
que purifica y santifica (1Cor 6 , l l ;  Ef 5,26; Heb 10,22). Infunde un espíritu 
nuevo, un corazón nuevo (cf. Rom 6-8). Porque es signo (Jn 7,37-39) y efi- 
cacia real del Espíritu Santo (Jn 33) .  Gracias a él, los que reciben el bautismo 
son santificados93 y devienen santos94. El Mesías vino con la misión de «bau- 
tizar» en Espíritu Santo (Jn 1,33; cf. Mc 1,8 par). O sea, situar al hombre en 
estado de «inmersión» (= (3dx~~opcc) dentro del infinito océano de Santidad, 
que es el mismo Dios. EP Padrenuestro estuvo siempre vinculado, ya segura- 
mente desde la edad apostólica95, a la recepción del bautismo sacramental y 
a su correspondiente catequesis. San Lucas rubrica la «entrega» del Padre- 
nuestro que hace Jesús a los discípulos (11,l-4) con una exhortación en torno 
a la plegaria (11,5-13), en la que se advierten indicios de temática bautismal. 
La exhortación concluye asegurando que «el Padre celeste dará Espíritu 
Santo a los que se lo piden» (v. 13). Palabras que reflejan como un eco -a 
modo de «inclusión»- las que han iniciado la unidad literaria: ((Padre, santi- 
jicado sea tu Nombre» (v. 2). 
Comunicando a los que reciben el bautismo su Espíritu Santo, el Padre 
configura en cada uno de ellos la imagen viviente de su Hijo (Rom 8,1516.29). 
Introduce así al hombre en el océano de Amor compartido, que es la divina Tri- 
nidad. El Evangelio de San Mateo ya atestigua la «forma» trinitaria del sacra- 
mento que consagra el creyente a Dios: la de bautizar «en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo» (28,19). El hebraísmo «en el nombre», tal como 
el evangelista lo formula en griego97, sugiere movimiento-hacia, dedicación, 
entrega. Consagración. Los que han recibido el bautismo se llaman «santos» en 
el sentido de consagrados98. Inmersos en una nueva existencia de intimidad 
con lo que «el nombre» significa; es decir, con la realidad personal del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo. Intimidad personal con el Dios de la plena Re- 
93. 'Hyiacr~iÉvo~: Hch 20,32; 26,18, etc. 
94. 'A?~LOL: denominación habitual de los cristianos en los escritos apostólicos del N.T. (p. ej. 
Hch9,13.32.41; 26,10; Rom 1,7; 8,27; 12,13; 15,25.26.31; 16,2.15, etc.). Cf. P. GRELOT, Lasain- 
reté consacrée dans le Nouveau Testament, en Dictionnaire de la Bible Suppl. vol.10 (1985) col. 
1432-1483. 
95. Cf. Gal 4,6 y Rom 8,15. La expresión «haber recibido el Espíritu» se refiere al acto de 
ser bautizados. 
96. La «inclusión» (o resonancia de forma y contenido entre la conclusión y el inicio) re- 
sultaría más explícita si pudiésemos admitir en el v. 2 la variante: «venga tu Espíritu Santo sobre 
nosotros y nos pur$que». 
97. Preposición griega E ~ S  con acusativo ( ~ i j  t o  6vopa), que en San Mateo conserva (con 
máxima probabilidad) su normal connotación dinámica de movimiento. 
98. Cf. n. 94. 
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velación cristiana, que transfigura al hombre en hijo-por-adopción del Padre 
(Gal4,5-7), hermano del Hijo (Rom 8,29) y «templo» o ámbito sagrado del Es- 
píritu (1Cor 3,16; 6,19). 
En resumen: cuando desde la tierra los hombres pedimos al Padre que «san- 
tifique» su nombre, pedimos en primer plano (bajo la luz de todo el Nuevo Tes- 
tamento) que ponga de manifiesto la santidad de su nombre santificando a los 
que aceptan con fe viva la eficacia salvífica de su amor. Esta «santificación» o 
consagración divina del hombre la realiza el PADRE mediante el don del EsPÍ- 
RITU SANTO, que constituye a cada uno de los creyentes hijo de Dios en comu- 
nión de existencia filial con el Hi~o único (Rom 53;  8,9-17, etc.). Inserción de 
la vida del hombre en la vida íntima de Dios, que tiene su momento decisivo 
en el rito sacramental del bautismo, por el que el creyente es «inmerso» en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo (Mt 28,19). A partir del bau- 
tismo, tiene acceso al Reino de Dios (Jn 3,329, resplandor de la gloria de su 
nombre (Ap 3,12; 14,l; 22,4). 
Cuando los fieles de la Iglesia primitiva rezaban el Padrenuestro, memo- 
rial de su bautismo, percibían seguramente en su primera petición esta reso- 
nancia sacramentaP. 
5. Vivir «para alabanza de su gloria» (Ef 1,6.12.14) 
36. La expresión santificar el Nombre (del Señor), que gustaba tanto al sa- 
cerdote-profeta Ezequiel, tiene sabor de liturgia. Suscita, en primer plano, la 
idea de alabar a Dios. La santidad de Dios se transparenta en su gloria; cuando 
el discípulo de la Biblia la siente cercana, se abre a ella en respuesta de glori- 
Jicación. Asombro contemplativo. Doxología jubilosa. Deseo de que los demás 
se asocien a su entusiasmo. Recuérdese la exuberante fraseología laudatoria de 
los salmos a propósito del nombre de Dios ($3 9-11). El oficio de «santificarlo» 
o glorificarlo alabándolo tiene su canon en los serafines que vio Isaías (6,3); 
aquella triple aclamación: « jsanto, santo, santo!» ya debía de ser entonces li- 
turgia de Israel. El Apocalipsis de Juan la declara laus perennis de la liturgia 
del cielo (4,8; cf. 15,4). Y la van repitiendo siglo tras siglo en la tierra, eco del 
99. Expone ampliamente la relación del primer anhelo del Padrenuestro con el bautismo J. 
SWETNAM, ((Hallowed Be Thy Narne)), en Biblica 52 (1971) 556-563.- San Cipriano, en su co- 
mentario homilético «sobre la Oración del Señor» (aproximadamente año 251), dirigido a los ya 
bautizados evocando la reciente catequesis prebautismal, interpreta la petición «santificado sea 
tu nombre» como compromiso de perseverar en la santidad que por pura gracia hemos recibido 
en el bautismo; santidad que no es otra cosa sino reflejo de la de Dios: «ya que él mismo (Dios: 
el único que «santifica») ha dicho: Sed santos, puesto que yo soy santo (Lv 19,2), lo que pedi- 
mos y suplicamos es que perseveremos en lo que empezamos a ser cuando fuimos santificados 
en el bautismo» («Sed quia ipse dixit: Sancti estote, quoniam et ergo sanctus sum, id petimus et 
rogamus, ut qui in baptismo sanctificati sumus in eo quod esse coepimus perseveremus»; De Do- 
minica Oratione, 12; ML 4,544 A; CC IIIA, p. 96; CSEL 3,l [ed. G.Hartel, 18681 pp. 274s). 
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coro celeste, tanto la liturgia del pueblo judío (en la Qedushá) como la del pue- 
blo cristiano (en el Sanctus o trisagio). Cuando nació el Padrenuestro, la reso- 
nancia ambiental más cercana de este su anhelo de glorificación para el 
Nombre santo sería probablemente la del Qaddtshloo. En consonancia de espí- 
ritu con la Oración de Jesús, también el MagniJicat o Cántico de María hizo 
suya la tradicional alabanza bíblica: « jsanto es su Nombre!» (Sal 11 1,9), ofre- 
ciéndola en tono de gratitud -a un mismo tiempo israelita y cristiana- al Dios 
de los humildes (Lc 1,49b). 
La vocación que tiene todo hombre de alabar a Dios presupone el sen- 
tido de la belleza. Para llevar a la práctica dicha vocación será necesario 
educar el sentido estético, en armonía con la índole de cada pueblo y de cada 
persona. Si a la altura de Dios la Santidad coincide con el Amor y con la Ver- 
dad, su resplandor es la Belleza. Cuando miran a Dios, liturgia y arte se dan 
la mano. La creación es obra de arte divino, en la que toda humana obra de 
arte tendrá que inspirarse. Quien admira en plenitud de comprensión la na- 
turaleza, ya toma parte en una liturgia cósmica. Todos y cada uno de los 
seres creados se ofrecen al hombre como mediadores para alabar a Dios (Dn 
3,51-90, etc.). Jesús «vivía» la gloria del Padre ante la belleza de una flor 
(Mt 6,28-30; LC 12,27-28). 
Más excelsa que la de cualquier forma perceptible por los sentidos, irradia 
del corazón de Dios la hermosura infinita de su amor ofrecido al hombre; 
cuando el hombre lo acepta, se transfigura en reflejo del mismo Dios. A ese re- 
galo divino, los antiguos cristianos lo llamaron (xá~y) en griego y luego gra- 
tia o «gracia» en latín. Palabra sabrosa que, usada correctamente en cualquier 
matiz de su extensa área de significación, trae siempre efluvio de belleza, aura 
de alegría. Mucho más cuando la entendemos en su pleno sentido teologal: la 
gracia de Dios, la que santifica o hace-santo al hombre, «hermosea como la 
luz»lol. Por eso, el que tiene fe encuentra su mejor ejercicio de alabanza en re- 
conocer, admirar y proclamar la gloria de la gracia de Dios (Ef 1,6). El «himno 
de bendición» con que se abre la Carta a los Efesios (1,3-14) nos ofrece un mó- 
dulo perfecto de este elogio de la gracia. 
100. Cf. p. 2 y n. 3. Véase en la n. 59 la retahíla de expresiones complementarias del verbo 
santijlcar, todas en clave de alabanza. También es alabanza del nombre santo de Dios la tercera 
de las «Dieciocho» (bendiciones) o ((Shemonéh-esréh* (berakhot); una de las principales fór- 
mulas de oración del judaísmo, cuyo origen se remonta a la época del Nuevo Testamento (texto 
hebreo en la primera edición de G. DALMAN, Die Worte Jesu, Leipzig 1898, pp. 299s). 
101. «Los santos (escribe Santo Tomás de Aquino) son belleza de la Casa de Dios por cuanto 
resplandece en ellos la gracia divina, que hermosea como la luz (pulchrijicat sicut I~tx)». Co- 
mentario al salmo 25 (26),8 en D.Thomae Aquinatis Doctoris Angelici in Psalmos Davidis ex- 
positio; Opera Omnia, Roma 1570-71, vo1.13, p. (31); Parma 1852-1873 (reimpr. fotolitogr. New 
York 1949), vol. 14, p. 235.- En la Biblia, la luz es el signo privilegiado de Dios y de su gloria; 
véase n. 43 y el texto correspondiente a la n. 68. San Ambrosio esboza un precioso elogio de la 
luz como fuente de belleza en Hexaemeron (reflexiones sobre los «seis días» de la Creación), 
lib.1, cap. 9; ML 14,153-154; CSEL 32,34-38. 
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37. La luz juzga las tinieblas (cf. Jn 3,19-20). La suprema estima que ma- 
nifiesta la Biblia por la «santificación del nombre de Dios» da la medida del ho- 
rror que le inspira lo radicalmente opuesto: «profanarlo» (Lv 22,32)102. 
38. Algunos autores103 relacionan el primer anhelo del Padrenuestro con el i 
mandamiento de «no tomar en vano» el nombre del Señor (Ex 20,7; Dt 5,l l), 
y también con el de santijcar su día (Ex 20,8- 11; Dt 5,12-15). Considerando 
que la expresión del anhelo va subordinada por contexto al vocativo inicial 
(«Padre.. . santificado sea tu nombre») y que Aquel a quien Jesús nos manda 
llamar «Padre» es el único Señor y Dios, cuyo servicio excluye todo ídolo (cf. 
Mt 4,10; 6,24), cabe relacionarlo también con el mandamiento primero y fun- 
damental: el de no tener «otros dioses» (Ex 20,2-6; Dt 5,6-10). En resumen: 
pedir que «sea santijicado el nombre del Padre-Dios» resume o refleja los tres , 
primeros mandamientos, directamente teocéntricos, del Decálogo (los que tra- 
dicionalmente solían llamar «de la primera tabla»). 
6. La más excelsa «santijicación del Nombre»: dar la vida 
39. Vivir en alabanza divina es ejercicio de amor. Y nadie tiene amor 
más grande que el que da la vida por aquel a quien ama (Jn 15,13). Morir 
en oblación voluntaria lleva a su más alta cumbre la gloria de vivir. El 
Evangelio es escuela de mártires. El judaísmo contemporáneo de Jesús re- 
conocía, desde ya hacía tiempo, el valor del martirio. Sabían que el que 
muere mártir por fidelidad a Dios cumple en plenitud el mandamiento de 
amarlo y «santifica su Nombre»l04. 
El Evangelio de Juan pone en labios del Señor la primera petición del Pa- 
drenuestro con sentido de ofrenda martirial. En Jerusalén, al término de la so- 
lemne entrada mesiánica. Presintiendo inmediata «la hora» de su pasión y 
muerte, Jesús se conturba (Jn 12,27a). Momento conmovedor. Quisiera pedir al 
Padre que lo libre de «esta hora» (12,27b). Situación análoga a la de Getsemaní 
según los Sinópticos. Pero, consciente de que su razón de vivir está precisa- 
mente en la misión de morir mártir (<<para esto he venido, para esta hora»: 
102. Para formarse una imagen concreta de ese «horror» podría servir la lectura de los tex- 
tos siguientes: Lv 18,21; 19,12; 20,3; 21,6; 22,2; cf. 24,lO-16; 1s 48,ll;  Jer 34,16; Ez 
20,9.14.22.39; 36,20-23; 39,7; cf. 43,743; Am 2,7; cf. Mal 1,6-14; Rom 2,24; (cf. 1s 52,5); lTim 
6,l; Ap 13,6; 16,9. Refiriéndose al «Nombre» de Jesús: Sant 2,7. 
103. Cf., p. ej., M. D. GOULDER, The composition of the Lord's Prayel; en JourThStud. NS 
14 (1963) 45. 
104. Cf. B. GRAUBARD, The Kaddisch Prayel; en The Lord's Prayer ... (ed. Petuchowski- 
Brocke), London 1978, p. 70; WM. O. WALKER, JR., The Lord's Prayer in Mt and in Jn, en 
NTestStud 28 (1981182) p. 241 y n. 39; H. L. STRACK-P. BILLERBECK, ommentar zum Neuen 
Testament 1, pp. 224-226.416(0). 
27c), se sobrepone a la angustia y exclama: «iPadre, gloriJica tu nombre!)) 
(12,28a). El verbo «glorificar» equivale prácticamente a «santificar»l05 y era 
más inteligible para los lectores del cuarto Evangelio, educados en el hele- 
nismo. El imperativo activo «glorifica» les resultaba también más normal que 
el pasivo hebraizante «sea santificado» o «glorificado». Sellada por la acepta- 
ción del Padre (12,28b), esta concisa pero inmensa plegaria de Jesús sirve de 
preludio, en el cuarto Evangelio, al inmediato misterio cristiano de la Pascua y 
destaca su principal dimensión teológica: que la oblación victimal del HIJO DE 
DIOS manifestará a los creyentes, en toda su GLORIA, el «NOMBRE» del PADRE. 
A lo largo de las páginas que siguen (Jn 13-17), San Juan irá dando a entender 
que, en el ámbito divino, la noción de GLORIA es intercambiable con la de AMOR. 
40. En esta plegaria de Jesús, claro reflejo de la primera petición del Pa- 
drenuestro, se pueden distinguir tres elementos: 
a) la conciencia de estar viviendo un momento trascendental: 
«para esto [precisamente] he venido [al mundo]: 
PARA ESTA HORA; 
b) la invocación o vocativo: «PADRE, 
c) la petición: GLORIFICA TU NOMBRE!» 
Unas páginas más adelante, al término del «Sermón de la Cena» e inme- 
diatamente antes de la Pasión, San Juan pone en labios de Jesús otra Oración 
al Padre, que llena todo el capítulo 17. En época moderna ha prevalecido la 
costumbre de llamarla «Oración sacerdotal». Inicia con tres elementos, que se 
corresponden con los tres que acabamos de analizar: 
A continuación, estos tres temas se van reiterando y desarrollando. 
Sobre todo, el tercero. Si aquella invocación del capítulo 12 equivalía a una 
cita de la primera petición del Padrenuestro, la oración del capítulo 17 se 
puede considerar como una «elevación teológica» en torno a ella. La más 
antigua y la más profunda. 
Repasemos los tres temas: 
- «la hora» 
- el vocativo «Padre» 
- el anhelo de gloriJicación divina 
105. Cf. 12. 
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41. Expresión característica del cuarto Evangelio. Indica un valor cristoló- 
gico principal, constantemente en perspectiva ya desde el comienzo de la acti- 
vidad pública mesiánica (2,4). Cuando habla Jesús, dice «mi hora» (2,4), 
equivalente a «mi tiempo» ( i l a ~ e ó ~ :  7,6.8). 0 ,  sencillamente, «la hora» (12,23; 
17,1), «esta hora» (12,27). Cuando habla el evangelista dice «su hora»l06. Se 
rejiere a «la hora»en que va a ser glorificada la humanidad de Jesús junto al 
Padre; glorificación divina inseparablemente asociada a la entrega de si 
mismo en el sacrificio de la cruz. Muerte que germina en vida (12,24). Cruci- 
fixión que «eleva» (3,14; 8,28; 12,32). Llanto que se transmuta en alegría 
(16,21). «La hora» de Jesús es la de pasar de este mundo al Padre (13,la). 
«Paso» (alusión a «Pascua») que se lleva a término mediante un acto de amor 
ilimitado:«hasta el extremo»(l3,1 b; cf. 13,34; 14,3 1, etc.). Amor salvífico, que 
llamea sobre el fondo oscuro de una situación de pecado (15,22-25, etc.); por 
causa de ella, «la hora»de Jesús será también tiempo de angustia107, de tinie- 
blasl08. Pero, más allá de las tinieblas y el odio, prevalecen en absoluto la luz y 
el amor. La glorial09. 
El Evangelio de Juan sitúa esta gran Oración del capítulo 17 en «LA HORA» 
de Jesús (v. 1). Es el jahora! de la máxima gloria (13,31-32) y el más intenso 
amor (13,l; 14,31). El jahora! de pasar de este mundo al Padre (17,5.1 lb. 13a; 
cf. 13,l). A punto de ausentarse de los suyos (VV. 1 la. 12) para iniciar en ellos 
una nueva, profunda, infinita Presencia (VV. 20-26). Ambientada en esta situa- 
ción vital, la Oración al Padre resume y expresa las supremas intenciones por 
las que el Hijo de Dios se entrega a si mismo en la hora suprema del sacrifi- 
cio. Quien modeló la compleja redacción escrita de esta plegaria, quiso ofrecer 
a los que leen y meditan el cuarto Evangelio una altísima reflexión a propósito 
de la Pascua de Cristo, siempre actual en la Iglesia y la Eucaristía. 
b) La invocación «PADRE» 
42. Siempre que los evangelistas refieren palabras de Jesús hablando di- 
rectamente a Dios, lo llama «Padre»llo. El vocativo indica la situación rela- 
106. 7,30; 8,30; 13,l. Cf. 19,27: «aquella hora». 
107. Cf. Jn 7,30; 8,20; 12,27; y Mc 14,35. 
108. Cf. Jn 11,9; 13,30; Mt 26,45; Mc 14,41; Lc 22,53. 
109. La gloria que se manifiesta en «la hora» de Jesús se dejaba entrever ya de alguna ma- 
nera en los «signos» que la prenunciaron: Jn 2, l l ;  11,40; cf. 1,14.- En la atmósfera del Nuevo 
Testamento, hablar de «la hora» connotaba cierta resonancia «apocalíptica», sugiriendo «la 
hora»del Futuro definitivo (cf. 1Jn 2,18); la de la soberana intervención de Dios en la fase terrni- 
nal -y al mismo tiempo inicial- de su obra salvífica (cf. Jn 5,2529). Con «la hora» de Jesús se 
hacen ya pfesentes en el mundo de los hombres la Vida eterna y las primicias de la Resurrección. 
110. Unica excepción: Mt 27,46 = Mc 15,34. Excepción aparente por cuanto los evange- 
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cional que «siente» como propia el que habla ante aquel a quien habla. Quien 
al dirigirse a Dios lo llama constantemente Padre, se define a sí mismo hijo 
de Dios. De los 19 textos de los cuatro Evangelios en los que Jesús invoca a 
Dios llamándolo «Padre»lll, seis pertenecen a la «Oración sacerdotal» según 
San Juan (VV. 1.5.11.21.24.25). Subrayado fortísimo del sentido filial, que es 
su nota dominante. 
A la tercera repetición del vocativo, Jesús lo subraya diciendo: «PADRE 
SANTO.. .» (V. 11). Prepara así el momento culminante de la oración, cuando 
pide por los discípulos: «SANTIF~CALOS EN LA VERDAD» (V. 17). Pensando en la 
situación concreta de aquella noche, se entiende por los disc&ulos aquellos que 
han celebrado con él la cena de despedida (13,lss) -ausente ya Judas (13,30). 
Los que pasarán con él al otro lado del Cedrón (18,l). Pero el evangelista re- 
dactor, situado desde hace años en experiencia viva de Iglesia, ve en aquellos 
doce u once la representación arquetípica de todos los discípulos de Jesús. El 
núcleo germina1 de todos los creyentes. 
La invocación: «Padre santo» aparece aquí por primera y única vez en toda 
la Biblia. Tiene resonancia litúrgica. Se encuentra también en la casi contem- 
poránea Didajé (10,2)112, y luego en otros textos eucológicos. El calificativo 
«SANTO» evoca toda la superconceptual amplitud que tiene en la teología bí- 
blica ($3 12-14). Excelso, transcendente, divino. Esencialmente distinto de 
todo lo «profano». Ajeno a todo lo «impuro». Santidad que irradia en gloria y 
es luz de amol: Santidad que, al comunicarse, engendra santidad. 
c) El anhelo de GLORIFICACI~N DIVINA 
43. El anhelo que Jesús eleva al Padre según el capítulo 12 (v. 28) de San 
Juan: «GLORIFICA TU NOMBRE», vuelve a expresarse en el capítulo 17 (v. 1) más 
concretamente: «GLORIFICA A TU HIJO PARA QUE TU HIJO TE GLORIFIQUE A TI». La 
glorificación del «NOMBRE del PADRE (es decir, del mismo PADRE) se realiza en 
y por la glorificación de su HIJO, Jesús. 
A lo largo de esta gran oración filial del capítulo 17, Jesús afirma con in- 
sistencia que todo lo suyo es del Padre (v. lo), porque el Padre se lo ha dado. 
Le ha dado la obra que ha de llevar a término en el mundo (v. 4); la soberanía 
sobre todos los hombres en orden a darles Vida eterna (v. 2); los discípulos, 
primicias de su obra (VV. 6.9.24). Le ha dado sus palabras (v. 8), que son la 
listas no presentan a Jesús formulando una oración con palabras propias, sino citando a la letra 
un texto bíblico. 
111. Mc 14,36; Mt 11,25.26; 26,39.42; Lc 10,2l (bis); 22,42; 23,34.46; Jn 11,41; 12,27.28; 
17,1.5.11.2 1.24.25. Varios de los textos referidos por los Sinópticos son paralelos; por consi- 
guiente, el número de momentos de oración que representan es inferior al número de textos. 
112. «Te damos gracias, Padre santo, por tu santo nombre que has hecho habitar en nues- 
tros corazones.. .» Contexto eucarístico. 
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Verdad (v. 17); su gloria (VV. 22.24), que es su mismo amorll3. Le ha dado, en 
fin, SU NOMBRE (VV. 11.12)l14. 
«Guárdalos en tu NOMBRE, que me has dado»(v. 11) -pide Jesús al Padre re- 
firiéndose a los discípulos. El Nombre divino «re-vela» [des-oculta] la realidad- 
en-presencia-activa del divino Sel: «Haber dado» Dios su Nombre a Jesús 
significa haberle manifestado con claridad transparente que es su PADRE = 
SANTO y está unido a él en recíproca comunión paterno-filial. Comunión pa- 
terno-filial de pensamiento, palabra, amor, vida, gloria. El hecho de recibirlo 
todo de Dios-en-cuanto-PADRE constituye esencialmente a Jesús HIJO de 
Diosll5. Coherente con su ser, todo el vivir de Jesús se desarrolla en concien- 
cia de jiliación divina. 
Mientras ha permanecido en la tierra junto a los discípulos, Jesús los ha 
guardado él mismo en el «nombre» del Padre (v. 12). Es decir, los ha mantenido 
en su propia atmósfera de vida filial; la que respira quien conoce a Dios como 
PADRE y como tal lo ama. «Las palabras» (v. 8) o «la palabra» (VV. 6.14) que 
Jesús dice haber recibido y haber comunicado a los discípulos, se recapitulan en 
una suprema verdad: la de que Dios es Padre. De Jesús por misterio de unidad 
divina; de los que se unen a Jesús por misterio de participación. En la atmósfera 
vital de esta fe (como en un sagrado recinto inviolable) Jesús ha guardado a los 
suyos -sólo uno se perdió.. . (v. 12). Pero, a partir de «esta hora», van a quedar 
sin su protección tangible, inmersos en el «mundo» (VV. 11.12.13.14.16). En un 
«mundo» que es ámbito de acción del Maligno (1 Jn 5,18-19). Por eso Jesús pide 
al Padre que, sin sacarlos del «mundo», los preserve él mismo del Maligno (v. 
15)116. Que los guarde «en su Nombre». Es decir, en una coherencia de vidafi- 
lial, como corresponde a quienes conocen la verdad de Dios que Jesús les ha 
manifestado: la verdad de que Dios es su PADRE SANTO. Conocimiento y comu- 
nión paterno-filial, que compromete a todos a vivir en entrañable unidad: «PARA 
QUE SEAN UNO -añade Jesús- COMO NOSOTROS>> (V. 11). 
44. Y compromete a vivir en santidad. La anterior petición: GUÁRDALOS EN 
TU NOMBRE (V. Il) ,  se desdobla en el punto culminante de la plegaria por los 
113. En cuanto a la relación gloria-amo>; compárense unos con otros los VV. 5.22.23.24.26.- 
Nótese la abundancia de afirmaciones en las que el verbo dar tiene por sujeto de acción al Padre 
en relación con Jesús a lo largo de esta Oración sacerdotal (y de todo el cuarto Evangelio). Ma- 
nera significativa de caracterizar el estilo del ser y del obrar divino-paterno. Véase un resumen de 
este sugestivo tema en 1. DE LA POTTERIE, La Vérité dans Saint Jean, Roma 1977, pp. 728-733. 
114. Nos atenemos al texto crítico que la mayoría de expertos contemporáneos consideran 
más probable o prácticamente seguro: «guárdalos en tu nombre, que me has dado» (y no: (~guár- 
dalos en tu nombre, a los que me has dado»). Véanse las razones que apoyan la elección de este 
texto en de LA POITERIE, La Vérité 724, n. 225. 
115. Los nombres padre e hijo son recíproca y totalmente «relacionales»: cada uno de los 
dos incluye por definición al otro. 
116. Reflejo de la última petición del Padrenuestro según Mateo. 
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discípulos mediante esta otra expresión, equivalente y más explícita: SANTIFÍ- 
CALOS EN LA VERDAD (V. 17). 
El imperativo117 «santifcalos» fluye del precedente vocativo «Padre santo» 
(v. 11). Jesús confía al Padre la actualización cristiana de aquel antiguo impe- 
rativo, que es corazón de la Alianza: «Sed santos porque yo soy santo, Yahveh 
vuestro Dios»ll*. Toda posible santidad en el hombre es efluvio de la de Dios, 
y a él hay que pedirla como gracia. Desde el momento en que Dios se mani- 
fiesta Padre, su reflejo de santidad en el hombre deberá manifestarse en una 
vida divinamente filial. Jesús pide que los discípulos sean santificados «EN LA 
VERDADD. La «Verdad», según Juan, se identifica con la palabra del Padre. Y 
su palabra nos ha llegado a los hombres en la palabra y la vida filial de su Hijo. 
Haz que sean verdadera-y-filialmente santos (viene a decir Jesús), ya que tú, 
santo y principio fontal de toda santidad, me encomendaste la misión que he 
cumplido: la de transfundirles LA VERDAD DE QUE T Ú  ERES PADRE. En la cristo- 
logía del cuarto Evangelio, Jesús es (más aún que «revelador») Revelación del 
Padre (Jn 14,9- 11). Su gloria transparente (Jn 1,14). 
Insistiendo en la misma petición y subrayándola, Jesús añade: «Y POR 
ELLOS ME SANTIFICO A MÍ MISMO, PARA QUE SEAN TAMBIÉN ELLOS SANTIFICADOS 
EN LA VERDAD» (V. 19). «Por ellos»; o sea, con intención y eficacia salvífica. 
La «santificación» personal (la vida de santidad en-acto-permanente) de Jesús 
es canal mediador por el que se transfunde a los discípulos la gracia de la san- 
tificación. «Para que también ellos.. . >> El adverbio también da a entender que 
la santidad de los discípulos no será sino puro reflejo de la de Jesús -como la 
tierra iluminada refleja la luz que la ilumina o como el hierro en la fragua se 
asimila al fuego que lo impregna. «ME SANTIFICO A MÍ MISMO». Afirmación 
principal. De por sí, abarca toda la vida del Salvador. Por contexto, se con- 
centra en esta «su hora». Hora en la que toda la vida del Salvador se recapi- 
tula bajo el signo de la cruz. Ya que los discípulos van a ser continuidad suya 
en la misión al mundo (v. 18), pide al Padre que, con vistas a ello, sean asi- 
mismo continuidad de su propia santiJicación. «Santificación» o ejercicio per- 
manente de santidad que ha significado para Jesús y, en consecuencia, 
significará también para ellos vivir en coherencia con la VERDAD de que DIOS 
ES PADRE. Consagrados en amor a la obra de la salvación del mundo por él en- 
comendada (cf. Jn 4,34). Con la sinceridad de una consagración total, que, por 
lógica de amor, se resuelve en sacrificio de sí mismos. Orientados hacia «la 
hora» suprema, cuyo signo es la cruz. Hacia la más alta cumbre del vivir, que 
es morir dando por amor la vida. 
117. Imperativo aoristo, que engloba en una «puntual» mirada de conjunto toda la gracia de 
santificación que Jesús pide al Padre por los discípulos mientras permanezcan en el mundo (v. 
16), teniendo en cuenta su misión al mundo (v. 18) en orden a la participación eterna de su glo- 
ria y su amor (VV. 24.26). 
118. Cf. § 27 y nn. 74 y 75. 
«SANTIFICADO SEA TU NOMBRE» 329 
45. Entre los discípulos que el evangelista supone presentes a la Oración sa- 
cerdotal estaba Simón Pedro. El que ya se creía fuerte para dar la vida aquella 
misma noche (Jn 13,36-38). El de la triple negación. En el «apéndice» del 
cuarto Evangelio, el Señor glorificado le confiere la principalidad pastoral (Jn 
21,1517) y le reafirma su prístina vocación de seguirle (VV. 19b.22). «Seguir a 
Jesús» hasta el extremo de ser también crucificadoll9, para con esta muerte 
glorijicar a Dios (v. 19a). El redactor del último capítulo del cuarto Evangelio, 
evocando la ya largos años venerada muerte de San Pedro, condensa en estas 
palabras -GLORIFICAR A DIOS- el elogio perfecto de todos los mártires discípu- 
los de Cristo, a imagen y semejanza del Maestro mártir. 
46. Las últimas líneas de la Oración sacerdotal abren su horizonte, sin 1í- 
mite de tiempo ni espacio, a todos los que creerán en Cristo por la palabra de 
los discípulos (VV. 20ss). A todos ellos se extiende la participación en la GLO- 
RIA que Jesús ha recibido del Padre (VV. 5,22). Gloria que irradia conocimiento, 
visión, amo6 vidal20. Funde en unidad perfecta a los que la comparten (VV. 
21.22.23). Mediante ellos, atrae al «mundo» hacia la fe (VV. 21.23). Gloria del 
Padre, que resplandece en la manifestación de su NOMBRE (VV. 6.26). 
d) Recapitulación 
47. Hemos sugerido, apenas insinuadas, algunas reflexiones a propósito de la 
que suelen llamar «Oración sacerdotal» de Jesús según San Juan121. Varios auto- 
res intuyen en ella cierta relación consciente con la totalidad del Padren~estrol~~. 
Nos hemos limitado a considerar dicha relación con su primer anhelo -SANTIFI- 
CADO SEA TU NOMBRE- inseparablemente unido al vocativo inicial: Padre.. . 123 
El redactor que a fines del siglo primero dio al capítulo 17 de San Juan la 
definitiva contextura literaria con que ha llegado a nosotr0sl2~, supo expresar, 
con acierto divinamente inspirado, el pensamiento y corazón de la plegaria de 
119. Sentido muy probable del v. 18. 
120. Relacionar unos con otros los VV. 2.3.5.24.25.26. 
121. Para una ampliación de estas reflexiones y una información bibliográfica selectiva, re- 
comendamos de LA POTTEIUE, La Vérité 706-793.- Resumen conciso de las ideas principales en 
V.-M. CAPDEVILA, Trinidad y misión en el Evangelio y en las Cartas de San Juan, en EstTrinit 
15 (1981) 113-118. 
122. Información y desarrollo personal del tema en WALKER, The Lord's Prayer 237-256. 
123. Cuando dirige su oración al Padre, Jesús -según San Juan- alza los ojos al cielo: 17,l 
(cf. 11,41). Puesta en acción significativa del cuasi-título que San Mateo se complace en añadir 
a la denominación «Padre» referida por Jesús a Dios (también en el vocativo inicial del Padre- 
nuestro): «el que (está) en el/los cielo(s)»: 5,16.45; 6,1.9; 7,11.21; 10,32.33; 1230; 16,17; 
18,10.14.19 -o «el celestial»: 5,48; 6,14.26.32; 15,13; 18,35; 23,9. 
124. Las reflexiones que hemos sugerido o insinuado dejan la puerta abierta a las distintas 
opciones recientes sobre la historia de la redacción del cuarto Evangelio. Nos atenemos a la re- 
dacción definitiva (que, desde el punto de vista teológico, constituye texto sagrado). 
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Jesús al Padre en «la hora» suprema de su vida. Pensamiento y corazón de 
Jesús el Señor, compenetrado ya en un mismo Espíritu con el pensamiento y 
corazón de su Iglesia apostólica. 
Pensamiento y corazón polarizados hacia el ideal supremo, que es centro 
de SU vida: GLORIFICAR AL  PADRE^^^. Glorificarlo manifestando Su NOMBRE. 
Manifestar el «nombre» es hacerlo palabra: comunicarlo para que sea cono- 
cido. (Percíbanse en el verbo «conocer» las resonancias que comporta su uso 
bíblico-hebraizante: experimentar.. . sentir y saborear.. . vivir.. .) Jesús 
«vivió» en la tierra el nombre del PADRE viviéndose a sí mismo en conciencia 
de Filiación. De esta experiencia viva del nombre-del-Padre (de su ser y sen- 
tirse HIJO de Dios) transfundió una participación a los discípulos y, en conti- 
nuidad con ellos, a los demás creyentes. Participando en su Filiación, 
participan también en la GLORIA y (=) AMOR que él, por ser Hijo, recibe del 
Padre. Acrisolada por estos valores divinos (Filiación, Amor, Gloria del 
Padre), la UNIDAD de los creyentes sirve de faro hacia la fe para el «mundo» 
de los que aún no creen. 
El nombre del Padre Dios que Jesús infunde al corazón de los discípulos es 
por esencia SANTO. Ello les obliga desde dentro a vivir su filiación divina en 
SANTIDAD. Santidad divinamente filial: puro reverbero y, por tanto, glorifica- 
ción transparente de la del Padrel26. Por eso Jesús, en coherencia con su ideal 
supremo de glorijicarlo a él, pide al Padre que santiJique a los disclpulos. Y en 
virtud de esta misma coherencia se santijica él a si mismo, consagrando vida y 
muerte a que sean también ellos santijicados en la verdad. La genuina «santi- 
ficación» se realiza en consagración y culmina en sacrijicio: cuando Jesús dice 
en la Oración sacerdotal «me santifico a mí mismo», sus palabras van rubrica- 
das por la sinceridad de la cruz. 
48. El capítulo 17 de San Juan nos ha dado a saborear cristológicamente 
el primer anhelo de la Oración del Señor. Primer y principal anhelo, que re- 
capitula toda la espiritualidad personal de Cristo Jesús a su paso por la 
tierra: consagrarse a la glorificación del Padre. A que su Nombre «sea santi- 
ficado». Fue en la lógica de esta intención principal que anunció la cercanía 
de su Reino y proclamó su salvífica Voluntad. Por ella, cuando llegó «la 
hora», se entregó a sí mismo en sacrificio. Desde «aquella hora» (cuando fue 
«elevado de la tierra»: Jn 12,32), toda glorificación del Padre en el universo 
pasa por Jesucristo. 
Las palabras del Padrenuestro que nos ha conservado el Evangelio se po- 
drían leer y analizar en una perspectiva anterior o exterior a la de Cristo Glori- 
ficado. Pero los que rezamos el Padrenuestro bajo la plena luz del Misterio 
125. En este parágrafo y en el siguiente se omite la indicación concreta de los versículos del 
capítulo 17 de San Juan reflejados en cada frase. Se citaron en las páginas anteriores. 
126. Comparar Mt 5,44-45.48 con 5,16. 
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cristiano no podemos menos de saborear en cada una de sus expresiones la cla- 
ridad consciente de esta 1~2127. Con el inmenso gozo de creer que, a partir de 
dicho Misterio y por cuanto se refiere a la persona de Cristo Glorificado, la glo- 
rificación del Padre ya es una realidad actual. Perfecta. Definitival28. 
Pensando en los discípulos que están todavía «en el mundo» (no importa 
saber por cuánto tiempo: Jn 21,22-23.. .), la glorificación o «santificación» 
divina que piden en el Padrenuestro sigue siendo un incesante devenirlZ9. 
Cada uno de los discípulos hallará la bienaventuranza en su personal res- 
puesta de fidelidad al destino para el que todos fueron elegidos: «dar fruto 
abundante» de santidad a gloria del Padre (Jn 15,8.16; Ef 1,4-6). Cada vez 
que la Iglesia, de paso por la tierra, dice la primera petición del Padrenues- 
tro, renueva en espíritu su compromiso bautismal de ser santa e inmaculada 
(Ef 5,26-27; cf.1,4). 
49. Con santidadjlial. La que desde su propia savia florece y fructifica en 
espíritu fraterno. El arte de saber y sentir cada uno que es hermano de todos 
vive y actúa, declina o muere al ritmo con que cada uno vive y actúa, declina 
o muere el gozo de ser y sentirse hijo del único Dios y Padre de todos. Desear 
y pedir que se manifieste glorioso el santo nombre del Padre incluye por 1ó- 
gica de fe el desear, pedir y procurar que se reconozca y aprecie el reflejo de 
su gloria en el «nombre» de cada uno de sus hijos -que son nuestros herma- 
nos (cf. 1Jn 5,16, etc.). 
50. La luz juzga las tinieblasl30. Lo contrario de «santificar el nombre» de 
Dios es profanarlo. Cuando la soberbia, la prepotencia y la ambición humi- 
llan, esclavizan y despojan hombres y pueblos, se ultraja en ellos la gloria de 
quien es Dios y Padre de todos. En boca de quienes así -tal vez inconscien- 
tes- profanan su nombre, sonarían a contrasentido las palabras del Padrenues- 
tro. Será oficio de profeta cristiano desvelar sus conciencias131. Porque la 
primera petición del Padrenuestro compromete a examinar la conciencia, no 
127. En la lógica de esta claridad, hemos dado por supuesto a lo largo de las presentes re- 
flexiones que el nombre divino cuya «santificación» pedimos es precisa y explícitamente el de 
PADRE, tal como Jesús lo dio a conocer y enseñó a decirlo (y pronunciamos en el vocativo inicial 
del Padrenuestro, del que es inseparable la primera petición) -no simplemente el nombre de DIOS 
tal como pudo y puede ser conocido y adorado desde otros puntos de vista anteriores o exterio- 
res al de la revelación cristiana. Cristo Jesús asumió el conocimiento de Dios que el pueblo de 
Israel había recibido ya por revelación; pero, sin destruir ni suprimir nada, lo «transfiguró» todo 
con su experiencia personal de la paternidad divina. 
128. Con terminología convencional, se podría hablar de «escatología realizada». 
129. Cf. Jn 14,13; 15,8, etc. Se podría asimismo hablar de «escatología en proceso -ya ac- 
tual- de realización». 
130. 1Jn 1,s-7 y 2,9-11. Cf. 3 37 y n. 102. 
131. Recuérdese la severa advertencia de la Carta de Santiago 2,7 y contexto (2,l-19; 5,l- 
6). (El «hermoso Nombre» mencionado en 2,7 se refiere al de Cristo Jesús: cf. 2,l y 1Pe 4,14.) 
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sólo sobre la sinceridad con que sabemos levantar los ojos al cielo de Dios, 
sino también y no menos sobre la actitud con que, bajo el cielo de Dios, mi- 
ramos a los hombres de la tierra. 
5 1. La primera petición del Padrenuestro tiene su respuesta definitiva en la 
Jerusalén de lo alto, la Ciudad Santa de Dios (Ap 21-22). Allí el NOMBRE del 
Padre es evidencia, a partir de Cristo Redentor, en el rostro de cada uno de sus 
hijos (Ap 22,4,; cf. 14,l). Poema universal de la única GLORIA (Ap 22,4: cf. 
14,l). Poema universal de la única GLORIA (Ap 21,23): la que de Dios rever- 
bera en todos, matizada con inagotable variedad en el sello personal de cada 
uno. Bienaventuranza de la SANTIDAD: hermosura, verdad y amor al infinito. 
Los que en la tierra siguen rezando cada día el Padrenuestro, peregrinos a 
«Jerusalén», pregustan ya su gloria -aunque todavía en paciente espera. La hora 
está cerca (Ap 22,lOb). Por eso, el Ángel de la revelación (después de arnones- 
tar a los indóciles: Ap 22,llab) exhorta a perseverar en lo único necesario: 
«el justo, que siga obrando justicia todavía; 
el santo, que siga santificándose todavía.. . » (22,llc) 
A gloria del santo NOMBRE del Padre, todavía es tiempo de disponerse a en- 
trar en su REIKO (cf. Mt 25,34), abrazando -no sin cáliz y cruz- su VOLUNTAD 
(cf. Mt 26,42). 
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SUMMARY 
The ((sanctification)) of God's name is the first aspiration of the children of God. The paper 
elaborates on the biblical meaning of ((name., applied to God, as it is manifested in the revela- 
tion of the name ((Yahweh)). As for ((sanctify)), the word conveys the pregnant meaning of God's 
«sanctity» and ((glory)), as experienced by Jesus; a meaning which does not exclude men's glory. 
To the question of «Who)) is sanctifying the Name, the paper gives a double answer: God himself, 
but also man. It answers in a similar way to the question of ((When)) it will be sanctified: in the fu- 
ture, but also in the present. In a second part, the paper presents a series of biblical passages 
which give an adequate context to the first petition of the Lord's Prayer: the Our Father and the Ser- 
mon on the Mountain as a whole, the baptism ((in the Name)), the Prologue to Ephesians, and, fi- 
nally, the 17th Chapter in the Gospel of John. 
